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INTRODUCCION 

La elaboración da una tesis profesional es siempre una tarea 

dificil, pero a la vez ilustrativa, porque nos conduce al 

interesante mundo de la tnvestigaciOn, y a la vez as un r•to 

para plasmar en ella lo poca o mucho que se aprendió •n las 

aulas universitarias y en la pr•ctica diaria como litigante. 

Nuestro tema que intitulamos 11 L& SubrogaciOn del Seguro 

Social en las Obligac:tonas Patronales", es una propuesta que 

surge como una inquietud para ver si de. alguna man•ra la 

subrogación de a~ta Institucic0 est4 o no operando con 

aci•rto en las obligaciones patronales y mis qu• nada, si 

est4 respondiendo a los reclamas del trabajador. 

Nuestro trabajo lo hemos dividido para su estudio en cuatro 

capitulas, en al primero, dejamos precisados las antec:•d•ntes 

de la seguridad social, generalidades y su desarrollo en 

nuestro pais, para dar un criterio sobre la operación da 

o!!sta. 

La naturaleza Jurídica del Seguro Social, •• el 

Capitulo II del trabajo en cita, donde hacemos 

para determinar la misma, desde el punto 

constitucional, hasta el derecho comparado. 

ti tul o dal 

un an&l isis 

de vista 

En @1 Capitulo III, denominado El Reconocimiento de la 

Subrogación por el Derecho, tal y como su nombre lo indica, 



hacemos un e•tudio analitico para ver los tratamientos que 

diversos autoras le han dado. 

En el Capitulo IV, que es la parte medular del trabajo, 

hablamos de la inoperancia de la subrogación del Seguro 

Social en las obliQ&cion•s patronales para determinar cómo y 

da que manara se padr& subsanar esta falta de aplicación dal 

Seguro Socia 1. 



CAPITULO 1 

ANTECEDENTES DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

Al ¿Qué es la Seguridad Social 

Bl Primaras Manifestaciones da la Seguridad Social 

Cl La Seguridad Social en México. Epoca Actual 

Dl Operancia a Inoperancia da la Seguridad Social 



CIIPITULD 1 

ANTECEDENTES DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

En el presente capitulo hablaremos de las antecedentes de la 

Seguridad Social, y ~ué es lo que •ntandemos como tal, dando 

&lQunas definiciones al respecto, as1 misma, seRalaramos las 

primeras manifestaciones de alit& instituci6n hasta nuestros 

dtas, para posteriormente hablar ·sobre la operancia • 

inoperancia de ésta. 

Al ¿Qu6 .. la SeQurtdad Social? 

Para avocarnos al an6lisis de lo que es Seguridad Social, es 

menester realizar un estudio exhaustivo de lo que entendemos 

por los conceptos de seguridad y la social, o sea, un estudia 

por separado de cada uno de los conceptos menCionados, que 

comprenda sus antecedentes históricos tanta en la •poca 

prec:artesi&na como en la colonial, en la del t16xico 

independiente, en la Reforma y en nuestros dtas. 

Mucho se ha hablado sobre al concepto o considera e ion•• que 

se han vertido en relación a la Seguridad Social en 

innumerables tesis, pero en cada una de ellas, si•mpra •• 

trata de aportar al90 nuevo sobre el particular, razón por 

demás suficiente para que en lo sucesivo we haga una 

referencia breve al respecto para no caer en una monotonia, 

ni hacer reiterativo este trabajo; y por lo expues"to, 

solamente trataré en forma breve lo que se puede considerar 



por •1 concepto de S•guridad Social dentro de una doctrina 

humanista y raal.ente r•volucionaria. 

El Diccionario Sociológico define que Bienestar Social ••• 

''El Optt.mo estada que puede ofrecer una Sociedad" tl) 

El concepto de Seguridad Social es la protección· que 

proporciona al Estado a trav•s de su organismo apropiado, 

contra los riesgos y contingencias que ponen en peliqro la 

capacidad d• los ciudadanos, para someterse asi Mismo y a sus 

dependientes en buen astado da salud y un nivel d• vida 

decorosa y digna. 

sociales, la asi9tencia acon6mica a individuos o fa~iliares 

tendientes al desarrollo, cuidado y conservación da la 

persona. 

Oswal Stein decia1 "Se trata de prevenir p*rdidas evitables 

de vlas y c~pacidades ••• , de procurar a cada uno, el mejor 

empleo de sus fuerzas y aptitudes, de rodear la oportunidad 

(1) Diccionario Sociológico. ba. adicion. Porrúa, S.A. 
México, l96b p. 70 
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que la realidad ofrece, de una garantia colectiva llamada a 

•f•ctuar •n caso de desfallecimiento 

••fu•rzo individual. valares supremo& e inalienables ... <2> 

con la persuasicn del verdadero 

humanista, qu• cada pais deb& mantener y acr•c•ntar el vigor 

maral y fisico d• sus generacion••• preparar •1 camina a las 

Q•n•racian•• venideras y hacerse cargo de las generacian•• 

eliminadas de la vida productiva. Alli reside la seQuridad 

social, una verdadera y racional economia del capital humano 

que proporciona al mayor bienestar, al mayor _número posible, 

asi el an&lisis anterior nos conduce hacia la noción o 

nociones que recoQen en Qran parte los intereses aolidarioa 

del hombre, de la sociedad y de la humanidad entera, plasmada 

en la Ley y que recibe el nombre de Seguridad Social, eate 

concepto SeQuridad, refracta su contenido en mültiple• 

siQnificados, seQún los puntos de vista de loa diferente• 

tratadiatas de la materia. 

La SeQUridad Social deade este punto de viata, la entendemos 

como la acción del estudio diriQido a garantizar a las clases 

económicamente d6bil o socialmente necesitadas, a un nivel de 

vida adecuado y decoroso, en la liberación de la miseria, 

12) Cit. por GARCIA CRUZ~ Miguel. La Seguridtd Social en 
M6xico. 3a. edición. Harla. 1979. p. 17 
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insalubridad, enfermedad, ivnarancia y la 

inequitativa distribución del ingresa nacional. 

La denominación adecuada es la de Derecha Social, por qu• 

•abrepasa los problemas e intere•es d• la clase trabajadora, 

pu•sto que comprende a personas que na ean sólo obrera• a 

campesinas. El nuevo Derecha Social, pr•tande ••tudiar d•ntra 

da •1, la• medidas da protección obrara fuera del trabaja y 

d•l caMPesino, tanto en ~u tierra de trabaJo como fu•ra de 

ella, su finalidad es la protección del ser humano 

independientemente de la actividad a que se dedique. 

Esta derecho tiene por objeto resolver al problema social qua 

surgió da la ruptura da los cuadros corporativos, del 

nacimiento da la gran industria y da la formación del 

prol~tariado que dio origen a su vez a la lucha da clases. 

Esta lucha es al contenido del problema social y daba ser al 

integra la sociedad. La clase proletaria y la llamada 

campesina que tiene por obJeto proteger al d*bil y colocarlo 

en situación de podar participar en cierta medida da goces y 

ventajas de la civilización•. 131 

(3) ALLEN, E. Principigs GtnPrtlas da Seguro!• Fondo de 
Cultura Económica. México. 19~7. p. 76. 
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Para na solamente una legislación de aSialariadas, por el 

contrario se acentóa, dice el autor, en el derecho soc:.ial ·una 

una tendencia favorable a tomar bajo su protección no sólo a 

los que viven sometidos a una dependencia económica, sino a 

todos los seres económicamente d•biles. 

En el orden de los seguros socialea, as donde se prevé esta 

tendencia y se manifieSta Con mayores brtos. 

"La Legislación Social no se concreta a las r•lac:iones de 

producción con fines de protección al campesino o al obrera. 

No es contrato de trabajo el único objeto de su atención. La 

protección al humilde es m~s amplia, compleja y variadaa 

Problema de vivienda, de abasto, etc, Todo esto estA .al 

margen de las r•laciones del Capital y del Trabajo", 14) 

El sociólogo George Gurvitch, formula un concepto sociológico 

del Derecho Social, y se encuentra 1ntimam•nte relacionada 

con su teor1a sociológica da las formas de la 5ociabilidad de 

la 5iguiente formar Derecho en o D•racho da 

Coordinación, Derecho de Subordinación y Derecho Social. 

Il.- Derecho de Coordinación• El que sa refiere a lo• actos 

contractuales, porque trata de coordinar intereses. 

(4) Cit. por Pavón Floras, Mario. El Seguro Social y los 
Intereses de la Clase Obrera. 4a. Edición. Fondo 
de Cultura Económica. México. 1979. p.SO. 

5 



Il) .- Derecho de Subordinaciónr Es el que se 1mpone a la 

voluntad de los individuos para someterlos al orden del 

Estado. 

Illl.- Derecho Social: En su forma pura, y qu• eKplica que 

nace espont•naamente en el seno de las agrupaciones humanas y 

que además ha llamado un Derecho y no as Derecha de Coordina-

nación, porque su finalidad consiste en lograr la unión de 

los integrantes de toda agrupación social, mediante un 

&cuerdo da voluntades que crea, sin necesidad de organización 

alguna y sin coacción incondicionada a un poder 11ocial que 

obra sobre los individuos, pero no como exterior a ellos, 

sino como fuerza interna creadora por ellos mismos ... (5) 

De acuerdo con lo anterior el Derecho Social B!i un derecho 

autónomo de comunión, por el cual se integra de manera 

objetiva cada totalidad activa real que encarna un valor 

positivo. 

En resumen, podemos concluir diciendo que la Seguridad Social 

as un conjunto de principios Jurtdicos del Deracho Social 

para la protección y defensa de los derechos y deberes de la 

persona. 

(5) MENDIETA V NUNEZ, Lucio, El Derecho Social, 7a, edición. 
Porr~a, S.A. México. 1977. p.p. 129 y 136. 

6 



8) Prt .. ras Kantf .. ~actanes da la a.guridad Sacial. 

El ••r humano a trav•• de la historia ha luchado siempre para 

alcan~ar la realización de los valores colectivos, de un 

ardan social Justo que •• transfarm• en un medio adecuado 

para al desarrollo da su naturaleza, familiar y social. 

Toda Persona - aste •• un principio que actualmente obJeta -

tiene derecho a vivir bien, esto es1 decorosa y diQnamante 

como corresponde a •u calidad de ser humano. 

La historia de la humanidad bien pueda concretarse a la lucha 

de los hombres para combatir la inSRQuridad. En un principio 

la preocupación del hombre, era la muerte, al hombre •• daba 

cuanta que el limite da su vida era esa hacho. Los laQados 

escritos que han llegado hasta nosotros, nos dan prueba de 

ello. Asl, en general las sociedades antiQUas la daban gran 

importancia a esa hecho y llegaban a dedicar Qran parte de su 

tiempo para prepararse para la muerte, creyendo en un mundo 

de felicidad y libre de toda inseQuridad para despu*• da la 

vida terrenal. 

Los hombres adamAs, divinizaban a todo aquello a lo c~al 

tamian1 a los fanomenos naturales, la naturaleza, no sólo les 

propiciaba beneficios, sino que las lluvias torrenciales, las 

&Rquias, los rayos, eran sfmbolo de inapouridad. Adem'• al 
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hoMbre vela como las enfermedades y la vejez le cansaban y a 

fa vez iban acabando con el grupo que lo rodeaba. 

Es asf como el hombr• trAtA da encontrar la Swguridtd •n la 

divino, halagando con sacrificios y diferentes pr,cticas de 

sentido religioso a los dioses. Dioses de los cuales crelan 

que tenlan que guardarse. 

El hombre vlvla en la eterna inseQuridad y fuJ con la 

aparición de la POLI& GRIEGA cuando el hombre puede afrontar 

ciertos peligros tales como el defenderse de sus enemigos 

permanentemente, trayendo como consecuencia la seguridad 

Interna que a su vez garantizaba el desarrollo de otras 

actividades como las artes, la justicia, el desarrollo del 

derecho, en fin la seguridad para la sociedad. 

V fueron precisamente los griegos los qua concibieron que la 

inseguridad no tenia nada de sobrenatural, sino que la 

inseguridad es dete~minada por la condición de los hombres y 

de ninguna manera por los dioses. 

"Es en Roma con la aparición de las FRATERNIDADES SOLIDARIAS 

y de ayuda mutua, que eran asociaciones profesionales 

(SOLADITIA, COLLEGIA ARTJCICUUMI cuando el remedio a la 

inseguridad pasa a ser función de la sociedad y del estado y 

se concreta al tipo de insaQuridad de~ivada de las causas 

biológicas". <61 

(61 MENDIETA V NU~EZ. op. cit. p. 140 
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Roma no& ha legado interesantes precedentes de la previsión, 

la beneficencia y la solidaridad. 

El Cristianismo viene entonces a difundir la idea de igualdad 

de o~igan, naturaleza y destino del hombr•, fundament.tndos• 

principalmente en los sentimientos dRl amor, misericordia y 

caridad cama •• verA mas adelante, aunque el cristianismo no 

hacfa otra cosa mas que r•conocer un derecho, no fueran 

precisamente asas sentimientos los que llevaran & los 

hombres a forjar las distintas taorias en la construcción de 

la seguridad social. Con lo anterior, no •• quiere restar 

cierta influencia a la doctrina cristiana que necesariamente 

habta de tener en las id•as sociales que surQieron 

posteriormente a su aparición. 

En el feudalismo la protección de los hombres se encuentra en 

una acción social practicada principalm•nt• por órdenes 

religiosas filantrópicas que influidas por el cristianismo se 

basaban en la c.aridad, pero desde ahi la •Hp•ri•ncia nos 

ensel'la que la caridad no es lo suficient•m•nt• amplia para 

aliviar los problemas vital•• de los pueblos. 

Un estudio consciente de esa época qu• no obstant• se 

caracteriza por el estancamiento del progreso, se dan saltos 

hacia atrás y a todas luces es evidente que la protección de 

los hombres era magra por no decir nula, tanto en Rl asp9cto 
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material como moral, por lo que lo ••s cruel de esta etapa de 

nuestra historia fue la atazOn de la conciencia de los 

hombres. 

En la E•paña Renacentista - Luis Vives ••crib•: Subentigne 

Payptriaa, dand• habla da un plan d• asi'st•ncta organizadal 

Juan de la Mariana escribe en aquel entonces "es propio de la 

piedad y de la Justicia amparar la miseria de los desvalidos 

y de los indigentes, criar a los hu•rtanos, au><iliar a los 

necesitados de socorro .• Lo primero que el principe debe tener 

en cuenta es el aUv,io de la miseria y el socorro de la 

plebe". (7) En este claramente la 

influencia del cristianismo pero tambi•n resulta claro el 

alcance que quiso darlo Juan de la Mariana al decir que el 

amparo da los indigentes es lo primero que debe tener en 

cuenta el principe o sea el Estado, principio que se acerca a 

nuestro .actual concepto que la principal tarea del Estado es 

la nivelaciOn entre la pobreza y la riqueza cuyo obJetivo ea 

el bienestar social. De ahi que el pensamiento del autor 

antes citado tiene en mi concepto un gran alcance social. 

"Carlos 1 y Felipe 11 combaten la necesidad. Las cortes de 

Valladolid (1555) solicitaron un padre de las pobres cuya 

C7) Cit. por TREVI~O MARTINEZ, Roberto. Lpt perechps del 
~· 2a. Edición.. Fondo de Cultura EconOmica. Mort><ico. 
1949. p. 94. 
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función can•i•tta en-buacar ocupación remun•radora a qui•n•• 

les faltara. El rey Eapa~al ya s• acupab~ en ese tiempo de 

las renta• vitalicias, dal •eguro de incendias, del 

revlamenta de corr•dor•s, eatabl•ci•ndc la intervención del 

Estado. En Jerónima Cevalles y Cristóbal P*r•z de Herrera se 

•ncu•ntra un si•t•m& de pensión d• invalid•z par& •tlitar•• y 

los hu•rtanas de !os ""'ertas en ca•palla". C8l 

Grandes fueran las innavacion.s que en Materia d• protección 

se dieron en·Espalla, pera mas adelante veremos que ninQuna de 

esas instituciones lleQaran a "*xico durante la conquista y 

en todo el ti•mpa que nas dominaran las eapallales. 

Can la arvanización del Derecha Mercantil es cuando aparece 

el sevura contra ri••va• qu• una vez p•rfeccianada como 

t•cnica y deacubi•rta el calcula de probabilidad•• y la 

eatadlstica ••ria la b••• del •ft9uro privada cuy& t•cnica 

actuaria! •• aplicarla maa tarde a 1& S•vuridad Social. 

La desvracia, •1 infortunio y la inseguridad •• tornan en 

riesvaa prevt•ibles y cuantificables que •• pueden ca~•n•ar. 

De aqut qu• l<haler atirmea "Que 1tl s•oura •• un triunfo de la 

181 Ibtdem. p. 10:5 
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id•a humana sobre la fuerza ci•ga de la naturaleza, una 

victoria lOgica sobre todos los podere& ilOgicos can qUe el 

hombr• tt•n• que luchar". 

Tiempo m6s tarde al E&tado tandrla bajo su responsabilidad la 

prot•cciOn y la def•n•a de los grupos social•• de escasos 

recursos a ••• la clase trabajadora. 

Pero todavta habia de pasar·mucho tiempo para que lo anterior 

se hiciera palpante realidad, que el Estado asumiera el papel 

que le correspondla. Se varia que sOlo la evoluciOn y la 

maduraciOn de las primera ideas a través del tiempo nos 

darian el resultada que ahora conocemos, y que los ideólogos 

no han desechado lo m6s positivo que en materia de seguridad 

social nos han legado los iniciadoras de esta obra social. 

Va •n la Epgca Mpd•rna se crea que el Seguro Priyadp y la 

pr•vanciOn por media del ahorro por accion • iniciativa 

individual bastarla para cubrir· lo minimo en seguridad 

social. 

Inglaterra en 1601 dicta la primara Ley Nacional para 

combatir la pobreza que reglamentaba~ asistencia mllldica, 

adi•stramiento profesional y sum.inistro de trabaje. 

Surge la gran industria, crecen las 4reas•industriales, la 

potencia de las m4quina51 aumenta la produccion, se 

perfeccionan los métodos para explotar y transformar las 
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mat•rias primas, crecen los capitales ma• no con •llos •1 

riúmaro de capitalistas, pero a un lado d• las grandes zonas 

industriales van apareciendo paulatinamente suburbios 

paupérrimas, confusos e ins&lubres donde la ind ig•nc i& se 

puede palpar y al conjuro de las Qrandes ciudades aparecan 

más y mAs 11 casas 11 de aspecto deplorable. 

La situación imperante, el desattosiego social trae por 

consecuencia al descubrimiento que la previsi6n individual es 

in:auficiente para resolver las m~s inmediatas necesidades de 

esa ejérci te de seres desamparados que va aumentando 

paralelamente al capital de los empresarios. Es aqu1 cuando 

la pcbre~a alcan:a un grado Jamás visto hasta ese entonces. 

La idea de·estado. 1.11~~~~~~-'- de constitucionalismc desilusionan 
• <. ¡~ - . 

a las'masas prOletar.i.l.s· Que se baten entre la miseria. 

,. .. _,. " 

V viene lo .. :inevitable el descontento 

e.l<igen ~i~:~-~~-~·~,::~~:~'t'~l.ldos sociales que 

condiciones :de ~··~ida. 

de los obreros que 

vengan a mejorar sus 

Puedo 'decir aqut· que el descontento de las clases oprimidas, 

es una' ley natural corroborada por la e:<periencia, y la 

historia de la humanidad nos lo demuestra desde la rebelibn 

de los-esclavos en la antigua Roma y en todas y cada una de 

.las .revoluciones que se han dado. Va ~n su oportunidad al 

tratar nuestra ewperienc ia nac iona 1 se verti qUe no escapa a 

dicha Ley. Además cualquier sistema que descuide el 
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< . .... 
m•Jaramiento de la convivencia social está cand•nado a 

d•saparacer a no ser que cumpla con los méa altos postulados 

sociales. Can•ecuenci& también de asa ley ineludible que son 

los pueblos los qua marcan su destino. 

Va estaba perfectamente definido el concepto de empresa y sus 

consecuencias y precisamente la idea de empresa axigta un 

inmediato equilibrio entre el. interes de los empleadores y de 

los empleados, entra trabajo y capital y cuyo equilit~rio 

corresponde organi;ear a los órganos del poder pUblico, al 

estado con el más alto interea da Justicia y equidad. 

El Estado le exige tranquilidad y paciencia a las clases 

desheredadas como normas fundamentalea del progresa. Pero eso 

no significa tibieza en el ejercicio de un derecho ya que 

nada conduce m~s rápidamente a las pérdid•s de los derechos 

como el renunc: iamiento de las ga rant tas, esto es da los 

derechos que al hombre como tal le corresponden an su doble 

naturaleza individual "y social. 

Va para 1880 habta tres sistemas para la protección d• los 

obreros <independientemente de los asistenciAles y de la 

prevención mutua o mutualidAdes) que eran: 

11 Ahorra individual• 

Que se estableció a t·ravés de la formación de cajas, y las 

consecuencias de este sistema son obvias, e~· bajo ·salario de 
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los obreros hace inef !caz •1 ahorro debido a las mismas 

necesidades familiares; y menos aun &e podta prever sobr• 

accidentes, desempleo y muerte del trabaJador. 

Si el hombre es por naturaleza imprevisor, es claro que •1 

sistema de ahorro no resultarta, aparte da que el hombre <el 

trabajador) no estaba en condiciones de guarda.r parte d• su 

salario que ya era de por si insuficiente. 

111 Re~ponsabilidad Pstronal en los RiesQDSI 

Con basa en el derecho civil~ se creyé encontrar la solución 

para la protección de la clase trabajadora responsabilizando 

al patrón de acuerdo con la teorta del riesao objetiva 

(riesgo profesional). 

,, Asi se promulgaron diversas leyes en que se obligaba al 

patrón a pagar una indemnizac::ián cuya monto establecta la 

misma disposición sin qua fuera necesario que •sta fuera 

determinada por un tribunal como sucedia en los dal'los y 

perjuicios en el orden 'c,i'vu. 

Tal paree'" que si.,soi solucionaria el gran problema de la 

protección c:on .este sistema, más la realidad ara otra; si 

bien ea cierto que los patrones <empresarios) se preocupaban 

más en las medidas preventivas contra accidentes, también es 

cierto, que los •.1nic:os que podtan a veces •aportar estas 

indemnizaciones eran las grandes empresas, pero en el caso de 
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empresas de pocos recursos, ••tas se iban irremediable .. nta a 

la quiebra. Se quiso solucionar entonces esta problema da 

car,cter •canOmico, fiJ,ndose indamnizaciones ~uy .Por debajo 

da las necesidades de los trabaJadores resultando i9ual da 

9rava la situación da ••tos. Es aqui, cuando entran en Jue90 

las compaRtas de sa9uros privados que por medi'o da una prima 

•• haclan car9o de las rasponsabl Udades da los patronas •. 

111) El SeQuro Privado 

11 En honor a la verdad hay qua aceptar que los sist•m•• de 

protección citados fueron ineficaces" <91 

El se9uro privado •• perfecciona con al Derecho Mercantil, e 

incluso pasa a ser una figura de ••• derecho por lo que esta 

finalidad, no •• la protección desde un punto de vista 

social, sino d•sda un punto da vista económico. El seQuro 

privada, •• una v•rdadera empresa donde int•resan mis las 

Qa.nancias qua se pu&dan obtener qu& la misma protección a que 

•st4n obliQ&das para can sus aseQurados. Su naturaleza 

privada axi;a qua sea voluntario, porque no puada ser 

obliQatorio, diferencia esencial con al sa9uro social porque 

a est•, si se 1• puede dar este car•cter. 

(9) GAONA, Jea~s. Intrgdussién al Ewtudig dtl DerMchg Sp;iel. 
Cultura. M*xico. 1951 p. 189 
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1 

El saQuro privado opera con técnicas precisas y con 
1 

rigurosas ••tadtsticas y esto haca que su r¡sultada 

a inQr••o• y •gr••a• no de lugar, por lo Qe,eral, a 

bas• en 

•n cuanto 

Ad•m'•• ••ta elase de instituciones con •1 tntmo de lucro que 

las outa, van perfeccionando cada 

en beneficio de intereses particulares. 

El Qrande.movimianto social dado en la éPOfa moderna influyO 

da sobremanera en la aparición del SaQUrQ Social. Es con 

Bismark, en Alemania, donde por primara vez aparece asta 

"La implantación del fue prOQrasivOI 

primeramente en 1883 ya se contaba con el .,Quro da invalidez 

y vejez quedando casi en su Qenaralidad protaQidos los 
i 

obr•ros industriales. A su vez cada uno de los ••Qurow 

anteriores tanian una diferente administraciOn• al saQura da 

enfermedades lo administraban las cajas da ayuda mutual al 

seQuro de accidentes de trabajo las asociaciones patronales y 

al seQuro da pensionas, las autoridades p~ovincialas. Esta 

sistema da administración tuvo buen resultado, prueba da ello 

fue la escasa oposición que tuvo el sistema alamjn. <lO) 

¡ 

<10) FERNAND, Louis. ~S~u~b~e~s~t~r~u~c~t~u~ra._~d~a~l~a~S~eg~u~r~i~d5a~d~S~g~c~iuaL1~. 
CaJica. Traducción de José M. Cajica. Puebla. Pue. 1960. 
p. 215. 1 

1 
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Tal eJemplo fue seguida mis tarde par Austria y paca despu•s 

par el Reina Unida, donde el encargada de meJorar toda la 

legislaciOn social qua habla fue Sir William• Beveridge quien 

cancibiO las principias bisicas da la legislaciOn social 

Inglesa. 

La influencia para a la Unión Savietica y el Japon. En al 

Continente Asiitica es adaptado el sistema hasta despues da 

la ind•pendencia nacional de ••as pats•s, aprovechando por lo 

tanto la experiencia ya lograda par los primeros precursores 

del sistema del Segura Social. 

Est• sistema que aataba encaminado hacia la seguridad social 

proyectaba una gran influencia social que na padta quedar 

enmarcada dentro de las llmites del pats creador, asl cruza 

los mares y llega a America• Estadas Unidas da Narteamerica y 

Canadi. Mis adelante al tratar concretamente la Seguridad 

Social en M*wico veremos si recibimos esa influencia y 

dilucidari si nuestro 

genuinamente meKicano. 

r•gimen de Seguridad 

Cl La &.Quridad Social en Nxica, Epoca Actual 

Social es 

El tema a desarrollar en este punto tratari sobre la 

Seguridad Social en Mexico, enfacindanos a la epoca actual, 

sin deJar de mencionar de manera generica las antecedentes de 

esta figura social. 
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Al ca-.ntar en el inciso anterior como dio inicio ••• Qran 

fuerza social originada en Alemania en el aRo de 1883 no 

quise adalantarme en afirmar fehacientemente que "*Klco 

hubiera sido objeto de dicha influencia a la manera de los 

pal••• •urapeas. 

Lo anterior •• corroborar' si tamamas •n cu•nta la situacion 

y forma en que EspaRa conquistó a "*Mico. 

"Efectivamente 'lleQan los espaPioles con Crist6bal Colon a 

~6rlca en el aRo de 1492 lslglo XVI y conquistan a "*Klco en 

el aPio de 1~21 con HernAn Cort••• 362 aPios antes de que en 

Alemania apareció la idea del Seo;¡uro.Social". 1111 

LleQaron los espaPioles, pero no tratan precisamente en sus 

naves la justicia social, porque analizando detenida•ente la 

verdadera realidad histórica resulta desastroso el balance al 

aquí latar las y dos 

acontecimientos históricos que pesan sobre la hiatoria de 

nuestro pueblo meKicano que tuvo que sufrir dese•perada .. nt• 

tras largo& siglos de eKplotación y •iseria. 

Los EspaPioles no eran portadores de la Justicia social porque 

no guardaron consideración hacia el pueblo conquistado que en 

1111 Ibldam. p. 190 
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calidad de seres humanos la merectan, sino que su objetivo 

fue el afan da lucro y de dominio y, que apoyados en las 

armas lo lograron de manera efectiva. 

Par consiguiente quien se atr•v•rta a afirmar que a la 

llegada de los EspaPioles nos llel¡jara all¡juna influencia de 

rad•nción social. En la breva r•••ña histórica que mAs 

adelante abordar•• se varA que en •1 transcurso de la 

dominación fuimos un pueblo soJuz9ado y considerado a servir 

sin derechos ni garanttas. 

Durante el colonia Ja 

pensar qua ewistió 

Seguridad Social. 

na se encuentra rasQo alguna qua pu•da 

en ese tiempo alg6n aspecto de la 

No encontramos instituciones positivas y reales de protección 

humana. Las cofradias, pósitos, montes de piedad, caja da 

comunidad indtgenas, hermandades de •acorra, cajas d• c•nsas, 

hospitales a instituciones de oeneficencia y educativas 

formaban un conjunto de organismos lamentablemente pobres; 

inmundos y mal administra.das que servian a un reducid1sima 

grupo de privilegiados, organismos constantemente saqueados y 

objeta de fraudes, que no t•ntan ninguna base económica 

consistente y que precisamente a esto se debe su corta vida. 

Los Hospitales <llamados asi por darles un nombre), no podtan 

cumplir con su cometido por las razones apuntadas, pero que 
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sin embarga tratan de darle algunas autor.. un lugar 

especialmente positiva durante la vida colonial. 

En verdad, esas instituciones na tuvieron ninguna acciOn 

positiva ostensible en la canservaciOn, en el crecimiento de 

la poblaciOn de la Nueva EspaRa. 

A la luz de las premisas apuntadas, se puede afirmar que 

durante ·la daminaciOn, bri 110 por su ausencia toda idea de 

Justicia social, surgida directamente de los conquistadores. 

La gran personalidad de Marelas que habla asimilado la mas 

avanzado del pensamiento de su época que clandestinamente 

llegaba a·MéKico, pudo hacer pasible que esbozara en aquel 

Congreso de Chilpancinga en 1813 una de las primeras bases de 

nuestro régimen de Seguridad Social, seRalanda quea 

"LA SOBERANIA DIMANA DIRECTAMENTE DEL PUEBLO, LAS LEVES DEBEN 

DE COMPRENDER A TODOS SIN EXCEPCIDN DE PRIVILEGIADOS COMO LA 

BUENA LEY ES SUPERIOR A TODO HOMBRE LAS QUE DICTE NUESTRO 

CONGRESO SERAN TALES QUE OBLIGUEN A LA CONSTANCIA V AL 

PATRIOTISMO, MODERE~ LA OPULENCIA V LA INDIGENCIA, V DE TAL 

SUERTE QUE SE AUMENTE EL JORNAL DEL POBRE, QUE MEJORE SUS 

COSTUMBRES V ALEJE LA IGNORANCIA" <121 

1121 TENA RAMIREZ, Felipe. Qprechg Cpnstitucigoal Mwnicaop 
22a. ediciOn. Porrua, S.A. MéKico 1987. p. 31~ 
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Durante •1 porfiriato, la protección social fu• ineficaz por 

no decir que nula, pero fue precisament• en esta •paca, donde 

encontramos el mis claro anteced•nt• de nuestra Seguridad 

Social can respecta a enfermedad•• g•nerales y maternidad. Es 

en 1879, cuatro aRas antes d• que en Alemania se estableciera 

•sta clase de Seguro cuando en M•Kica ya se manejaba esta 

idea y •• el Doctor "anuel Septier y Llata quien esboza esta 

rama d•l S•guro Social, •xponi•ndo ya la aportación directa 

d•l beneficiado. 

Dicha principio, •• •vident•, s• ad•lantaba a las condiciones 

reales de nuestra puebla y tuvo necesariamente que encontrar 

serios absticulaw que sOlo el transcurso del ti.etnpo •• 

encargarla de sobrepasar. 

La ley del lb d• dici•mbr• de 1892 que r•glamentaba sobr• 

seguras, representa un punta n•gativo en el desarrolla de 

nuestro r•gimen de S•guridad Social y lo anterior los h•chos 

lo demuestran• las vorac•• y fraudulentas ca~aRtas de 

seguras extranjeras que se establecieron en nuestro pats 

lucraban impunem•nte can los recursos de los trabaJadores 

meKicanos. 

Comp&ñtas que jamas ofr•cieran garanttas, ni reconocian 

abllgaciOn alguna para can el Estado. 

Grava fue la situación que causaron •stas compañtas, pero 

sirve de base a la experaencia, como prueba de que para 
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construir la seguridad social an "*Kico habla de aar 

necesario nacionalizar definitivamente ••ta da 

negaciacion•• que •n ningQn mom•nto persegulan la Justicia 

social. 

El qu•r•r darl• un car,ctar genutna~•nte meKicano a nuestro 

r*giman da Seguridad Social, no ea hacer a un lado las 

t•artas •sbazadas en los pat••• •urapeas, parqu• nuestros 

hombr•• se quedaran al margen de laa id••• progr•sistas y 

avanzadas que se dieron con respecto a la mat•ria. 

Por otra parte, un sistema da protección no as algo que pueda 

traaplantaraa, sobre todo, cuando •• trata de pueblos que 

viven •n condiciones dif•rentes. 

Ami~ el pueblo meKicana obedeciendo a sus grandes 

necesidades, supo plasmar su filoaofla social en planas, 

proclamas y manifiestos que en medio de la violencia y 

eKplosividad da sus manifestaciones, gravó con sangra loa 

principios qua han ido.forJando y d'ndole caractarlaticaa muy 

peculiares a nuestro r6gimen da Seguridad Social. 

Da lo anterior, podamos afirmar qua •• en la Revolución 

"-Kicana donda'aurga al valioso concepto de solidaridad, basa 

del Seguro Social, siendo dicho principio 

imprescindible y por dam•• esencial da la seguridad social. 
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a la expansión econó~ica m.diante 

condiciones de vida del trabaJador 

tensiones laborales y, asimismo, ha 

el ~•Jora~iento de las 

y la reducción de las 

coadyuvado a disminuir 

los resultados neQativos de la industrialización, en el seno 

de una sociedad aun altamente &Qrlcola, en la medida •n que 

•• un instrumento r•distribuidor del inQr••o y un factor de 

inteQración nacional. 

La medicina social y diversos servicios de car6cter cultural 

para el desarrollo individual y colectiva, han llSQ&do ha•ta 

apartada• reQiones de la Rep~blica como precursor•• del 

proQresa y la modernidad. 

Las instalaciones hospitalarias y los centra• educativas y 

recreativas, han s•rvida cama punta de encuentra •ntr• 

p•r•onas de distinta extracción saclal y dif•r•nt• nivel del 

inQreso. En •sta forma, •1 SSQuro Social, des-.p•fta una 

. función d•stacada cama medio para at•nuar la• dif•r•ncias 

•conómicas y cultural•• entr• las intSQrant•• d• nu••tra 

ca~nidad. 

El incrementa d•.aQr6fica, la continua tran•farmaciOn d• 

nu•atra •ociedad y la cr•ci•nte ca.pleJidad d• las relaciones 

de trabaJa hac•n que el d•r•cho a la s•Quridad social ••• 

•••ncialmente din6mica. D•b• evolucionar d• acuerdo can las 

circunstancia•, meJorando las prestacian•• y &~liando 
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constantemente la pasibilidad da incorporar a sus beneficias 

a un n~m•ra cada vez mayar d• meKicanas. 

Las varantias sociales cansivnadas anal texto constitucional 

y en particular, las disposiciones del articula 123, astan 

. fundadas an al principio da considerar al hambre cama miembro 

de un vrupa social y na cama suJeta abstracta da relacionas 

juridicas. Canfarm• a ••t• cancepciOn •• estructuran •n 

M6xico• al derecha del trabaJa, la savuridad social an un 

sentida mas amplio, todos nuestro sistemas da bienestar 

colectivo. 

Aunque al r6Qiman instituido por la fracción XXIX del 

articulo 123 constitucional tiene por obJeto primordial 

establecer la protección del trabaJador, su mata •• alcanzar 

a todos los sector•• e individuos qua componen nuestra 

sociedad. 

Las relacionas laborales definidas 

constituyan al punta da partida para extender los beneficios 

da la ••vuridad social a otros núcleos económicamente 

productivos, hasta alcanzar, an alvuna medida, a los vrupos a 

individuos marvinados cuya propia condición las impida 

participar an los sistemas existentes. 

Las sucesivas reformas qua •• han hacho a la Ley, han tenido 

al propósito da avanzar hacia una seguridad social qua sea 

intavral, an al dobla sentido da meJorar la protección· al 



~cl.a da l~s trabaJadoras asegurados y da extenderla a 

orupas humanas no sujetas a relaciones d• trabaJo. 

A pesar d•. las avanc:•• que durant• estas aPios •• han 

cans•ouido en esta materia, en la actualidad, sólo comprende 

a una cuarta parta da la poblaciOn del pais. Numerosos grupos 

suficiente para aportar su contribuciOn a los actuales 

sista11as. 

0) Dp•rancia • lnap•rancia H la S.OUridad &acial •n Mllico 

Para determinar si la S~uridad Social en "*Mico •• ha venida 

desarrollando can ·afectividad o ha sido inaparanta, •• 

,..nastar analizar los siguientes tOpicas. 

La Seguridad Social, afirllamos, •• una garantla no sOlo para 

compensar las afectos acanOIIicas d• la p*rdida a disllinucion 

d•l trabaJo, slna tambi*n para cubrir a aiiiParar las 

contingencias propias da la vida 

•spiritualas, individual•• y falliliar••· 

Es la Seguridad Social en asta a~pacta, la dacisiOn da la 

sociedad para alcanzar en cada puebla, una vida digna, libr•, 

soberana, una paz seQura, creada y fortal•cida par •1 valar 

del propio esfuerzo an cada hombre dentro de una Justicia 
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social, que asegura una efectiva distribución de los bien•• 

materiales y culturales, que en 9U beneficia ha creado la 

humanidad, ya que la garantia 1~ pod•mos considerar en este 

casa como sinónimo de seguridad, que a su vez siQnifica, 

confianza para el que la tiene y pu•de gozarla. 

La Seguridad Social asi entendida, nos indica que as un 

conjunto de principias jurtdicos del Derecho Social para la 

protección y defensa de los derechos y deberes de la persona. 

Su fundamental el derecho del hombre a vivir, y vivir 

dignamente como persona humana. 

La Declaración Universal de Derechos del Hombre en su 

articulo 25 nas señalas 11 Toda persona tiene derecho a un 

nivel de vida adecuado que le asegure, asi como a su familia, 

la salud y •1 bienestar y en esp•cial la alim•ntación, el 

vastidc, la vivienda, la asistencia médica y los servicios 

soci'al•• n•c•sarios, invalidez, vejez, viudez y otros casos 

da P*rdida da sus medios de subsistencia por circunstancias 

indapendientes de su voluntad" (13) 

La saciadad según Schaller, 11 debe responder a todos los 

mi•mbros'de •lla, de las consecuencias producidas por la 

estructura económica que ha adoptado, esta por •llo obligada 

<13> GAONA, J. op. cit. 170 
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a protegerlos o, en su caso, indemnizar 1 os, no tanto por las. 

e•dgenc:ias del derecho individual, sino en cuanto por el 

principio da justiCia soc: ia 1 da que la sociedad y en 

particular el Estado, ha de mirar por el bien común y la 

prosperidad general 11 ( 14) 

Preocupación, anhelo y propósito que se refleja en la VI 

Re.unión de la Conferencia Intaram•ric:ana que se celebró el 14 

de septiembre de 1960 en la Ciudad de Mé:cico, y que concretó 

sus principios, el 27 del mismo mes y a~o en la Declaración 

de México. En ésta9 se confirma con honda raiz filosófica y 

Jur1dica, que la, medi~a propia de la esfera da· acción, 

competencia . de . l.as·::-.in&tituc:ione's, que la Seguridad Social 
- ::.:.::~ ~: ' 

:~' :·: ... :.f~,{:¡{~;~,, ;.,., '""'•~ <o oh •• con los medios 

·suf.ic:ientes. ::p~~~ ·. ::~:~~-:i .. ~f~~:~-~/: sus 

adecuado a· ·.·¡a;·_,~¡~~~~~:~¡-~~¡~~-d: ~~mana·~ . 
. . . 

necesidad•& 

··,- .. :-:· ~ ;;.,_\ 
·; . ~~ ;. 

<'' F,; ~ • 

,,,,,_ .. 

en un nivel 

2.- Permiti·~·: el :odisfru~e de los bienes materiales, culturales 
····: ..... ·.:.. __ ;._, . 

y sociales.que,:la):'ivilización ha creado para beneficio del 

hombre. 

(14) SCHALLER, Francesc6. Derecho del Trabajo en Revista 
Internacional de la Ciencia Social. Italia, 1948. 
p.p. 53 y 54 
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3.- Esta~lecer las condiciones necesarias para que cada 

persona ·y cada pueblo pueda vivir sin temor, sin amenazas y 

sin recelo. 

4.- Enseñar que nada se consigue &in el esfuerzo propio y que 

es antisocial la falta de cumplimiento de los deberes y 

obligaciones que justifican el no goce de las garantlas y de 

los derechos. 

5.- Permitir que cada hombre pueda perfeccionar su propia 

capacidad, el rendimiento de sus esfuerzos, la utilidad de 

sus tareas para obtener un sano bienestar en beneficio de su 

familia, de su comunidad y de su nación. 

6.- Fortalecer el ejercicio real de las libertades, mediante 

un programa sistemático en contra de la miseria, de la 

ignorancia, de la insalubridad y del desamparo. 

7.- Dar facilidades para que las grandes mayorías disfruten 

de una sana alimentación, de una habitación digna y un 

bienestar seguroe 

B.- Crear las ~oAdiciones indispensables para estimularla 

solidariamente e~'tr.! .lOS 'h~mbres y entre loa pueblos a fin de 

convertirla &n un .ir1.~t,!'um'ento .eficaz de Seguridad Social. 

·~ :: ::.: .:· .. ·,··,·-~::. 
9.- Advertrr_:_.·~-~ue<,:la prosperidad debe ser indivisible. 

cbmUnmente ·c~niPa·~-tidcl, como único medio de vigorizar la 
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·democracia politice, la democracia económica y el disfrute de 

la SaQuridad Social. 

10.- Contribuir para que la distribución del· ingreso· nacional 

sea cada vez mAs equitativa, ••gún la capacidad d• las 

personas·, su responsabilidad individual y social y su 

aportación al bienestar colectivo, para que su redistribución 

se realice inspirada en la satisfacción general. 

11.- Promover el constante ascenso de los nivelas de vida de 

la población, la consolidación del patrimonio •conómico, 

social y cultural de cada pueblo. 

12.- Asegurar a cada persona la oportunidad de un sitio en el 

campo de la producción, con la retribución adecuada a •u• 

necesidades. 

13.- Auspiciar y promover el conocimiento y goc• da los 

valares culturales de una sana recr•ación. 

14.- Constituir un amparo eficaz contra las ri•sgas, 

previniéndolos an la medida de lo posible y luchar con los 

mejores recursos contra la enfermedad, la invalid•z, •1 

desempleo y el subempleo, proteger la maternidad, al estado 

familiar, el curso de la vejez y las necesidades cr•adas par 

la muerte. 
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15.- Iniciar, desarrollar . y. ampliar las prastac iones 

famili~res y soci'a.les e~ favor del progreso de la comunidad 

de que se fariña ,Pa~te .• _' 

16.- Estimular la conciencia de cooperación, de ayuda mutua, 

de 'solidaridad para las tareas que exige el desarrollo de las 

comunidades da los puebles y enfatizar la acción ·para 

transformar la vida .clel campo, procurando hac:Rr el trabajo 

del campesino más remunerado, atenderlo en. las contingencias 

de su trabajo, de la v~j~z y de .la ·muerte. 

polfticas, eco~6miC;as y juridicas, el radio de la acción de 

los seguros sociales ·hacfa una concepción integral de la 

Seguridad .Social, que permite avances constantes a un 

fortalecimiento de la Justicia social, destino último de esta 

Declaración. 

De lo anteriormente expuesto se desprende y se colige que la 

S~tguridad Social en nuestro p;.ts ha tenido operatibilidad 

para amparar a la población económicamente contra los riesgos 

aoc ia les a que a&t.il expuesta, en una concepción integra 1 de 

la seguridad social, para' mejorar los niveles de la vida de 

la comunidad bajo el imperio de su visible prosperidad, para 

asegurar una transformación obrera mul tipl !cando las 

oportunidades de trabajo; en suma, para encontrar el progreso 

de la humanidad y de su familia a una vida digna y saludable. 
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Estamos conscientes que falta mucho por hacer y de ahi 

precisamente •e dan los casas da inop•rabilidad que can el 

tiempo se podran subsanar si se sigua al pie da la letra con 

los principios rectoras da la Seguridad Social, porque litsta 

depende en una relación de eficacia, d• contenida prActico en 

continua y variable tr~nsfarmación, de vigorosos instrumentos 

de entre los que destacan, la Asist•ncia Social, los 

Servicios Sociales y los Seguros Sociales. 
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CAPITUlO 11 

NATIJRALEZA 1URIDICA DEL SESURO SOCIAL 

Hace dieciocho siglos, el mundo bajo el imperio de loa 

Cásares •• consumta en la ••clavitud, en la sup•rstición y •n 

la voluptuosidad. El pueblo, embriagado por continuas 

bacanales, habfa perdido la noción del derecho y del deber¡ 

la guerra 't la orgia los diezmaba sin interrupción y no 

••tanda unidas les hombres, no era posibl• establecer la paz 

social. 

Con el transcurso del tiempo empez6 a notar la n.ceaidad de 

afrontar conjuntamente a todas las riesgo& inh•rent•• a la 

persona humana con el objeto da poder garantizar 

efectivamente la seguridad social. Fue ast, como lentamente 

empezaran a r•ducirse las ins•guridades ftsicas, que en •1 

momento actual han disminuido notablemente, debido al 

constante devenir de la cultura. Sin embargo, no •• habta 

llagado a la mata trazada. 

Aun en pleno siglo XX, la Inseguridad econ6aica abruma 

nul!atras vidas y trastorna nuestra libertad frustrando 

nuestra búsqueda del bienestar general. 

El Seguro Social era pues .todavta una Idea desdibujada, una 

aspiración, un anh&lo de mejoramiento social. Era una 

explosión optimista de ·un d•seo tendiente a formar al hombre 



del futuro, al nuevo hombre 1 ibertado de una vez de sus 
ataduras y·de sus inseguridades. 

En la actualidad el Seguro Social garantiza a los 

trabajadores recursos económicos cuando por haber perdido su 

capacidad para el trabajo no pu•den procurarse por s1 mismos 

elementos que les permitan subsistir dacorosamante. Evita que 

sean un lastre para la humanidad que actualmente sR debate en 

angustiosas convulsiones de miseria y de llanto. 

El fin, al cual se aspira es un medio ambiente en el que la 

insaouridad se reduzca a su m.tnima e>cpresién para que de esta 

manera, &umente la productividad y con ello se obtenga una 

normalización en la relación laboral y una garantta al 

trabajador contra todos los daRos económicos susceptibles a 

su clase,"puesto que el obrero ha sacrificado su vida en el 

trabajo y ha visto irse oradualmente todas sus facultades, no 

pueden quedar abandonado a su suerte ante la frla 

indiferencia de aquellos a cuyo progreso y riqueza ha 

contribuido. 

El Seguro Social se concibe como un servicia póbl ice, qu• 

sobre la base de la dilOtribución del rili&QO social, procura 

evitar su realización. SI! trata de un procedimiento técnico 

de seguridad por excelencia, que establece. en la meJor forma 

posible la dl!terminaci6n y la Intensidad del riesgo social 

con la finalidad de protl!ger fundamentalmente el salario de 

los trabajadores. Por lo tanto puede afirmarse que representa 
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un sisteMa de ca~ensación de las car9as ecanOMicas entre un 

9ran ~Mera de eMPresas y ase9uradas constituyendo un 

fenbaena de verdadera solidaridad industrial. 

IIU CansUtuctonaUdad del &e~~uro Bacial 

En nuestra pata, la Constitución Palltica de 1917 fue 

inspirada en una ideala9la de protección a la clase 

trabaJadora, ya fueran obreras a ca~eainas •. Su articula 123 

ha servida de ~ela a constituciones de atraa paises par el 

adelanta que presentó en cuestione• de ••9uridad social, en 

una •paca en que daba las pri .. raa pa•o• la institucianalidad 

. Juridica de la •ateria. 

La• paises a._ricanaa adaptaran preceptos ana109a• a· dicha 

articula en su• ordenamientos constitucionales, ca-a la hizo 

Chile en 192~, Per~ en 1933, Bra•il en 1937, Ecuador en 1938 

y par ~lti"ma Cuba en 1940. 

En un principia quedó bien establecida la ba•• constitucional 

del SeQura Social en la fracción XXIX del citada articula 

123 1 en cuanta considero de utilidad social el 

establecimiento de caJa• de ••guros populares, de invalidez, 

de vida, de cesación involuntaria de trabaJa, de accidentes y 

Ca otra• can fines antlaga•, y confiO tanta al 9abierna 

federal cama a las estadas, la misión de fomentar la 

ar9anización de instituciones de previaion popular. HAs 

tarde, durante la presidencia del Licenciada Emilio Partes 
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Bi 1, se reformó la mencionada fracción, d6ndale mayar 

cl&rid;ad y flnc;ando el fundamento de 1& constitucionalidad 

del Instituto Mexicano dotl Seguro Social, puesto que dicha 

"Se consider;a de utilidad pO:.blic& la 

expedición de la Ley del Se9uro Soci;al y ella comprenderA 

seguras de invalidez, de vida, de casación involuntaria d•l 

trabaja, de enfermedades y accident•s y otras con fin•s 

&n.toloQos", (15 1 

En esta nueva r•dacción qua ya daba una nu•va fisonomta a la 

fracción XXIX, quedó expUcit& la determinaci6n de expedir 

una Ley del Seguro Social, lo que no se hizo de inmediato 

debido & defectos t6cnicos de los diversas proyectos 

formulados, retr&sAndose su expedición hasta el &Ro de 1943, 

en que fue pramulQ&da dicha Ley, misma que creó el Instituto 

Mexicano del Seguro Social. 

A la participación de la L&y del Seguro Social, surQieron 

muchas pol6m1cas sobre si esta ley constituía o no un& 

violac16n &1 articulo 29 Constitucional. Hubo un sinnO:.mero de 

especulaciones! asl, el Licenciado Guillermo Gonz,Uez Dlaz 

Lombardo decl&l "Dentro de las motivas bAsteas que existen 

para cansidRrar la Ley del Seguro Social cama equivocada • 

<151 GUERRERO, Euquerta: Manual de Derecho del Trabajo, 21&. 
edic16n. PorrO:.&. México, 1992. p. 139. 
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inadecuada, •• tiene en luQar pra.inente el hacho de que crea 

un monopolio en favor del Instituto Social, lo que adem'• de 

anticonstitucional, cama la 

nulificación de lo que •• considera como la finalidad que 

debiera perseQuir la ley, •• decir, la difusión del Seguro, 

ya que dota a 6ste de todos los inconvenientes del Aanopolio, 

qu• san mucho mayores cuando •• trata de un monopolio d• 

Estada, a ••• un estanco. Nuestra Carta M&Qn& considera •n 

forma por dem6s acertada, la necesidad de difundir el seQUro 

social por medio de una legislación apropiada, pero en forma 

alouna supone qu• esa legislación ••• equivocada a Qrado tal, 

que establezca un Organo como el Instituto del SeQuro Social 

con las caractertsticas todas del monopolio, porque serta 

tanto que ella misma •• contradijera, ya que su articulo 28 

cand•na •wpr•aam•nte los monopolios". (16) 

Consideramos dicha ley crea una organización 

descentralizada denominada Instituto MeKicano del Seguro 

Social a la que confiere la administración del seguro de 

riesQos profesionales, y que el articulo 243 de la misma ley 

eKime al Instituto de toda clase de impuestos, con eKcepciOn 

de los d•rechas de car,ctar municipal y federales 

correspondiantes a la prestación de servicios pUbllcos, de lo 

cual pretende Inferir que al declararse obliQatoria la 

contratación de los seguros que la ley •numeró, •• crea un 

(16) GONZALEZ DIAZ LOMBARDO, Guillermo. El Seayrg Spclal en 
~. 4a. adición. Talleres Gr,ficos de la Nación. M6Kico. 
1943. p. 157. 
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monopolio o estancos en toda regla, supu•sto qu• se •vita la 

c:omp•tencia de una rama comercial mediante •x•nciones qua 

rompen el principio de igualdad consagrado por la 

Constitución Politica del paits' dicho de otra manera, no se 

lleva a cabo una auténtica y limpia competencia sobre el 

objeto, materia, de la que pudiera salir beneficiado •1 

pueblo mismo. 

En sentido opuesto, Julio Vidagaray refuta las 

argumentaciones que han pretendido considerar al Instituto 

Mexicano del Seguro Social como un monopolio que perjudica el 

interés general al excluir .,a las expresas privadas de la 

facultad de asegurar las ramas que menciona Rl arttculo 2a. 

de la Ley del Seguro Social. nsostiene qua asas 

argumentaciones carecen de solidez Jurtdica, porque dicha ley 

no creO en favor del Estado un monopolio ni es contraria al 

articulo 28 Constitucional, pues este precepto, al final de 

su pj,rrafo segundo, conaidera monopolio todo lo que 

constituya una ventaja que favorezca a una o varias personas 

determinadas y causa perJuicio al pO:.bl ice¡ y el 

Mexicano del Segura Social no obtiene ventaja 

•••gurar a las trabajadore$, ni perjudica can 

Instituto 

alguna al 

ello al 

público, ya. que la misma Ley del Seguro Social, en sus 

articulo 251 y 263, manda que las reservas del Instituto se 

inviertan en las obras que sean da mayor utilidad ssacial, 

como hospitales, farmacias, laboratorios a en bonos y 

préstamos hipotecarios. 
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Se afirma hmbilln, sigue observando Julio Vidagaray, que el 

Instituto MeKtcano del Seguro Social, ~1 que enc~rg~ la ley, 

la administración de diversas ramas del Seguro, •st~ ·colocado 

en una situación privilegiada, porque su arttculo 243 prevé 

que sus dependencias y servicioS gocen de •xencián d• 

impuastoSJ que la Federación de los Estados, el Departamento 

del Distrito Federal y los Municipios, no podrlon gravar con 

impu•stos el capitAl, inQr••os, las r•ntas, contratos, actos 

Juridicos tt tul os, documentos, opRraciones o 1 ibros de 

contabilidad de dicho Instituto, y que en estas eKenciones se 

consideran comprendidos el 

postal, resul tanda con 

impuesto del timbre y el franqueo 

ello contrariada la igualdad 

impositiva que debe imperar en MélCico y que consigna el 

articulo 28 de la Carta Magna. A todo esto replica que la Ley 

del Seguro Social, pues la igualdad impositiva sólo puede 

referirse a empresas que trabaJan el mismo renglón económico, 

ya que la desigualdad o &Mención impositiva en favor de una o 

alguna de ellas, las colacaria en situación de ventaJa y de 

competencia desleal respecto de las dem&s, pera no a 

organismos paraestatales que no tienen car&cter comercial y 

por lo mismo no entran en el Juego de la competencia. Por 

otra parte, dada la imposibilidad legal de las &IIIPresas 

privadas p~ra dedicarse al ramo de riesgos prof•sional••• no 

puede habe~ ni existe disParidad en materia de impuastos. La 

Ley no establece privilegios para al Instituto I'I&Kicano del 

S&guro Social! sólo faci 1 ita el cumplimiento de un servicio 

pO:.blico, y por tanto no viola el articulo 28 Constitucional 

que garantiza la libre concurrencia en el comercio, porque lo 
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que dicho Instituto persigue, no es alcanzar el lucro en 

detri .. nto de las compaRtas de seguros, sino dar alivio a un 

a que est6n 

•Hpuestas las obr•ros )'sus familiar••"• (17) 

Al respecto de las conclusiones que lleva a cabo Julio 

Yidagaray, nos permitimos hacer unas pequeRas observaciones, 

particular• En primer 'lugar, al •encionar que el Instituto 

M&Hicano del Seguro Social est6 eHento de i•puestos sobre 

capitales, ingresos, rentas, contratos, actos Jurldicos, 

titules, docuMentos, operaciones de libros de contabilidad 

del mismo Instituto por principio, el •ismo hecho de que se 

eHente al Instituto de los impuestos a que se hace referencia 

anteriormente, ya contraviene un •andato constitucional que 

es el articulo 28 p&rrafo lo., y que establece en forma 

limitativa quien wstar6 eHento de iropuestos, ahora bi.en, y a 

mayor abundamt•nto, cOmo va a ••r que ••tanda •n una 

situación privilegiada, no llevarla a cabo una competencia 

desleal para empresas que quisiera abarcar esta rama, si por 

el simple hecho de eKentar sus impuestos ya est6 en situación 

diversa a otras empresas o instituciones, sin embargo ya hay 

117) YIDEGARAY, Julio. cit. por Huerta l'laldonado MiQUel. I.A. 
Ley dRl Seauro Social y su• R•formas. 6a. •dición. 
Policromla. I'I•Hico. 1971. p.p. 5 y 19. 
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compaRtas que st ofrecen ••rvtcios m•dtcas a cambio d• K 

cantidad de dinero, asegurando en ••ta forma dicho servicio, 

•sto lo llevan a cabo las compañia• d• seQuroa. 

Ad•m's de lo anterior, cabe hacer m•ncion, qua el Instituto 

"exlcano del Seguro Social no esta obligado a llevar libros 

de contabilidad o un informe económico, ya que lo• r•aliza 

ant• ella misma, •• dice qu• hay una inspecciOn t•cnica y una 

·auditoria permanente de la Secretaria·de Hacienda y Crédito 

Públicat p•ro ••ta depRndencia revisa las inversionas y 

presupuestas ~nicamRnt•, de aht qu• sea una instituciOn 

descentralizada muy ambicionada en la polltica nacional por 

los personaJes de la misma, ya qua es una institución de las 

que maneja mayor cantidad de dinero y no tiene una vigilancia 

tan ••trecha como otras institucian••· 

Ahora, por lo que dice en el sentido de que la Ley del Seguro 

Social la que hace es el facilitar el cumplimiento de un 

servicio pública. 

Entendida cama UM actividad de la 

Administración Pública activa o autorizada a las 

particulares, que ha sido creada y controlada para asegurar 

de una manera permanente, r~gular, continua y sin propósito 

de lucra, la satisfacción de una necesidad de Interés 

general, sujeta, en principio, a un régimen da derecha 

público. 
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Par la taMto, la mencionada Ley no establece privil•gioa para 

dicho Instituto; en realidad no lleva a cabo el cumplimiento 

adacu•do de un servicio público como debe ser, ya que son 

muchas sus deficiencias y sobre •'todo en la provincia, mismas 

que •n obvio de trámite nos abstenemos de mencionar, pero que 

son del conocimiento póblico •. Más aOn, porque menciona este 

autor Julio Videgaray, que no establece privile<;¡ios para el 

Instituto, la Ley mencionada, si en realidad no r•qui•re de 

privilegios por ser para una causa de utilidad pOblica, 

porque mencionar dichos privilegias, qul! •1 mismo s•r\ala en 

un principio, el apuntar &U •xenc:ión d• 

Consideramos que esta contradicción en que incurr• el autor 

antes m•ncionado no es mAs que consecuencia del compleJa 

problema que representa al Instituto 1'1e><icano del Sa11uro · 

Social en cuanto a su naturaleza Jurtdica. 

La Ley del Seguro Social, publicada en al Diario Oficial da 

la Federación el 19 de •nero de 1943, d• acu•rdo c:on las 

datos que nos proporciona el profesor 1'1i<;¡ual Huerta 

Maldonado, ha tenido múltiples modific&cionea, diaz veces por 

decreto del H. Congreso de la Unión y otras tantas por 

Decretos Presidenciales e~pedidos en uso de facultad•• 

extraordinarias, rerformas que enseguida mencionamos en forma 

suscintas1 
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1944.- Decreto Presidencial da 4 da noviembre publicado an al 

Diario Oficial de la Federación al 24 del mismo mes. Sa 

confiere al Instituto el caracter de autoridad, como 

organismo fiscal autónomo. 

194S.- Decreto Presidencial da 13 da marzo, publicado al 11 

de abril. S• aumenta a s1ete el nUmero da miembros del H. 

ConseJa T•cnicc. 

194S.- Decreto Presidencial da 2 da Junio, publicado al 4 da 

ago•to. S• aumenta a nueve •1 número de miembras d•l H. 

ConseJo Técnico. 

1947.- Decreto dal H. Congreso de la Uni~n, da 30 da 

dici .. bra, publicado al 31 dal mis~o mas. Sa aJustan los 

grupos de cotización 

econóaico del paia. 

a las condicionas de desarrollo 

1949.- Decreto del H. Congreso da la Unión, da 3 de febrero 

publicado el 28 del mismo mea. Sa aumentan loa subsidias y 

las cuotas del Seguro •n el ramo da enfermedades no 

profesionales y maternidad: se meJoran las prestaciones an 

espacie y en dinara1 sa facilita la reorganización técnica y 

administrativa dal Instituto. 

1956.- Decreto del 

diciembre, publicado 

H.Congreso 

el 31 del 

de la Unión, de 29 

mismo mes. Sa aJustan 

da 

los 

grupos de cotización a las condicion•• económicas imperant•s; 
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•• .. jaran y ampllan las pr•stacion•• •n ••p•ci• d• din•ro, 

al fa.entar y consolidar las prestaciones social••• •• 

fortalece la marcha t6cnic& y ad~inistrativa del Seguro 

Social. 

1959.- Decreto del H. Congreso de la Unión, de 30 de 

dicieMbre, publicado el 31 del mis.a ~••· Se establecen 

condiciones legales convenientes para continuar la eKtensión 

del Seguro Social, incluyendo a los trabajadores del c&~POI 

•• mejoran las prestaciones en especie y en dinero1 •• 

ampllan los grupos de cotizaciones &daptlndolos a las 

situaciones i~erantes1 se alivia el desequilibrio financiero 

·en el ramo de enfermedades no profesionales y maternidad, con 

una mínima elevación del aporte correspondiente. 

1965.- Decreto del H. Congreso de la Unión, de 30 de 

diciembre, publicado el 31 del mismo .. s. Se transfiere al 

sector patronal la mita~ de la contribución del Estada, en 

condiciones de permitir a 6ste otorgar una ~ayor aportación 

en el caso de los campesinos carentes de patrón, 

1970.- Decreto del H. Congreso de la Unión, de 30 de 

diciembre, publicado el 31 del mismo mes, Se aJustan los 

grupos de cotización! se mejora la cuantía mlnima de las 

pensiones! se hacen concordar las disposiciones de la Ley del 

Seguro Social con las de la nueva legislación laboral· y •• 

precisa el car&cter del Seguro Social como garantía del 

d•r•cho humano a la salud, la asistencia 
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protección de los .. dios de subsistencia y las servicios 

sociales necesarias para el bienestar individual y colectivo. 

1973.- Decreta del H. Congreso de la Unión del 2ó de febrero, 

publicada en el Diaria Oficial de la Federación el 12 de 

.. rza del ~isma aRa. Decreta en el cual •• .edifica en su 

totalidad la estructura del capitulada de 

Instituto MeKicano del Segura Social. 

la Ley del 

1974.- Decreta del H. Congreso de la Unión del 10 de julio 

publicada el misma ••• y aRa.- Decreta en el cual •• 

••~ablecen las ba••• para la designación de las mie.bros de 

la Asamblea General del Instituto MeKicana del SeQuro'Sacial 

La Ley del Instituto MeMicano del Segura Social actualizada 

canfor .. a sus reforMas, consta d* 7 titulas cOMPrendiendo 23 

capitulas, 30 secciones can un total de 284 articulas, .&s 13 

transitorios, ad .. &s de tener 11 reglamentas. La• titulas, 

capitulas, secciones y otras, los tienen dis .. inados a 

repartidas en la siguiente formaa 

El tlt~la primero, consta de un sólo capitula, en el cual .. 

establecen las disposiciones generales de la función que 

tiende a realizar el Instituto M&Kicana del Seguro Social asl 

cama la observación de la Ley, capitula que comprende los 10 

primeras articulo• de la· misma. 
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El titulo segundo que se ca-prende en B capitulas y 30 

••ceion•• con un total d• 213 articulas, que van del 11 al 

223. Comprendiendo el Capitulo las generalidades, el 

Capitulo II contiene las bases de cotizaciOn y de las cuotas, 

el Capitulo III del seguro de riesgos de. trabaJo, las 

prestacian•• •n especie y en dinero, prustacianas •canOmicas, 

pensiones y prevención de riesgos de trabajo! el Capitulo IV 

establece los seguros de enfermedades y maternidad, la 

medicina preventiva! el Capitulo V establece loa aeQuro• de 

invalid•z, v•j•z, c•santta en •dad avanzada y muerte, ayuda 

para Qaetos de matrimonio Cla dotel y la conservación y 

r-.:onacimienta de loa derechoa de los afiliados, el Capitulo 

VI contiene las diapoeicianea 

hijos de asegurados! el 

del seQuro de 

Capitulo VIl 

QUarderlas para 

establece la 

continuación voluntaria al r•Qtmen abliQatario, y par ~ltima 

el Capitula VIII nas indica la referente a la incorporación 

de loa trabajadores dam•aticas, de la industria familiar, 

independientes, profesionales, 

artesanas y en Qeneral de todo trabajador na 

en este capitula donde encasillan y hacen 

asalariada. Es 

mención de las 

trabaJadores del campo, esto en la sección 4a. misma que 

co~rende ~nicamente cuatro articulas que van del 210 al 214, 

llamando a la mencionada sección "De 1oa eJidatarios, 

C~uneras y PequeRo• Propietarios comprendidos en las 

fracciones Il, 111, IV, y V del articulo 13 de esta ley. 

AdeiiiAs, este capitulo VIII en su seccion 5a., establece lo 

relacionada can patrones, parsanas flsicas, ast coma otras 

formas de incorporaciOn voluntaria. 

46 



C) El a.euro &acial en ti6Kico 

El articulo ~a. de esta Ley del Seuuro Social, •~ala que la 

oruanizaciOn y del S.Quro Social, •• 
enca.ienda a un aruania~ descentralizada, con personalidad 

juridica propia que se denoeinai Instituto Kexicano del 

&eQuro Social. 

El aaeatro Gabino Fraua explica que 11 1& oroanización 

administrativa puede revestir das for•aso la del r•utaen di 

centralizaciOn y la del r•ut .. n de descentralizacion. 

El priaero existe cuando las Oruanoa se aurupan colocandaae 

unos respecto de otras en una aituaciOn de dependencia tal 

que entre ellos existe un vinculo que, partiendo del organo 

situado en 11 mas alto Qrado de ISI orden, los vaya liQando 

hasta el Oruano de tnfima categaria, a trav•• de diversos 

Qradas •n las que existen ciertas facultades. El seuundo, 

consiste en confiar la realizaciOn de alQunas actividades 

administrativas a óruanas que uuardan con la administraciOn 

central una relación que nos •• de jerarquia" 118) 

Como sabemos, el sistema de deacentralizaciOn ha tomado 

Cl8l FRAGA, Gabino. perecho Adminittratiyp. 25a. edición. 
Parrl)a. M•xico. 1987. p. 170 
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1.- La descantral izacián por reQián que consiste en la 

formación de una organización administrativa, destinada a 

man•Jar tos intarases colectivos que corresponden a la 

población establecida en una determinada circunscripción 

territorial, como lo es la organización municipal. 

2.- La descentralización par colaboración •• da cuando el 

Estado va adqul riendo mayor i nJerenc la en la vida privada, 

haciendo surgir problemas cuya solución requiere de una 

preparación técnica de que carecen los funcionario& poltticas 

Y los empleados administrativos de carrera, por lo que anta 

•1 inconveniente de aumentar el nOmero de organismos 

especiillizados que reca.rgartan considerablemente· la tarea y 

los presupuestos de &dministración, se conceden 

determinadas facultades a organizaciones privadas para 

participar en funciones admini'atr&tivas espec:f.ficas, siendo 

asf. como funcionan la._ CAmaras de Industria y Com•rc:io, las 

Asac:iacianaa Agrtcolas, etc. 

3.- La damcentralizacián por servicio que tiene por objeto la 

s&tisfac:ci6n d• necesidades de orden general, qua requiere 

procedimientos que &cHe pueden desempei'lar 

funcionarias que tengan preparación •special. 

A esta modalidad pertenece el Insti tute Mexicano del Seguro 

Social, puaste que el elemento principal de l!&te tipo de 

descentralización, es lo que trata de brindar la atención de 
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un s•rvicic público, Qu• as precisament• lo que caract•riza a 

dicho Instituto, como se comprende del articulo 4o. da la Ley 

qu• lo cr•O• que indica• El Seguro Social •m •1 instrum•nto 

b'sico d• la seouridad social establecido como un ••rvicio 

pública d• caract•r nacional •n los t•rminas d• •sta l•Y• sin 

perJuicio de los sistemas instituidos por otros 

ord•nami•ntos. 

La Ley para al Control, por parta del Gobierno Federal da los 

Organismos Descentralizados y Empresas da Participación 

Estatal, en sus articulo• lo. y 2o., establecen qua son 

organismos daacantralizadoa, suJetos al control y vigilancia 

del Ejecutivo Federal, las personas .orales creadas par al 

Congreso da la Unión, a decreta del EJecutiva Federal, qua 

reúnan las siguientes raquisitosa 

lo.- Qua au patrimonio •• constituya total a parcialmente con 

fondos a bienes federales o da otros organismos 

d•scantralizadas, con astgnacion••• subsidios, canc•sionea o 

derechos qua la aparta u otorgue al Gobierno Federal o con al 

rendimiento da un impuesto aapaclfica1 

2o.- Qua su objeto o finas sean la prestación da un servicia 

público o social, la explotación de bienes o recursos 

propiedad da la nación, la investigación ciantifica o 

tacnológica, o la obtención y aplicación da recursos para 

finas da asistencia o seguridad social. El Instituto Mexicana 

del Seguro Social ha sido creado por una Ley del Congreso da 
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la UniOn¡ su patrimonio •• constituye en parte con 

aportacion•• d•l Gobierno Federal y su fin es la prestación 

d• un servicia público y social, aunque •ste ~ltimo punto no 

lo lleve a cabo en forma del teda adecuada, por todo lo cual 

as un oroanismo descentralizado d•l sector paraestatal, 

sujeto al control y vigilancia del EJecutiva Federal a trav•• 

de la SEMIP en cuanto a la operaciOn del mismo, mediante 

auditarla permanente e inspacciOn t•cnica y de la Secretaria 

de Hacienda y Cr*dito Pública, sobre inversiones y 

pr•supu•stos r••pectivam•nte. Sa~ala el articulo 5o. dR la 

citada Ley de Control. 

Ahora bien, el articulo 240 de la Ley del Seguro Social 

••tablee• a trav•• d• veintiún fraccionas las atribuciones y 

facultades de la InstituciOn, tales como• 

I. Administrar los diversos ramos del Segura Social y 

prestar los servicios del beneficio colectivo que seRale esta 

lay. 

II. Satisfacer las prestaciones que se establecen en esta 

ley. 

IJI. Invartir sus fondos de acuardo con las disposiciones de 

esta l•Y• 

IV. Realizar toda clase de actos jurldicos necesarios para 

cumplir con sus finalidades, etc. 

Asl mismo, la estructura org&nica del Instituto MeKicano del 

Segura Social •• int•gra can los siguientes elementos1 
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La Asamblea General.- Es la autoridad suprema del Instituto! 

la componen 30 miembros, 10 son designados por el Ejecutivo 

Federal, 10 por las organizaciones patronales y 10 por las 

organizacion•• de trabajador•• como •• seRala •n •1 articula 

247. Entre sus funciones estAn la de discutir, para su 

aprobación o .adificacion, el estado de ingreso y gastos, el 

balance contable, el informe de la Comisión de Vigilancia, el 

informe de actividades presentado por el Director General, el 

programa de actividades y el presupuesto de ingresos y 

egresos para el aRo siguiente, co.a lo seKala el articulo 2DO 

de la mencionada Ley del Seguro Social. 

El Consejo Es el representante legal y 

administrador del Instituto! lo integran doce miembros, 

cuatro de los cuales son representantes patronales, cuatro de 

los trabajadores y otras cuatro del Estada, ante la citada 

Asamblea, con sus respectivos suplentes. El Director General 

es siempre uno de los Consejeros del Estado y preside el 

Consejo T•cnico (articulo 2D2). 

La Comisión de Vigilancia.- Es designada por la Asamblea 

General y •• compone de seis miembros, o sea, dos por cada 

una de los sector•• representados en dicha Asamblea, a 

proposición de ••tos Carttculo 2D41. 

El Director General.- Este es nombrada par el Presidente de 

la República (articulo 256). Entre sus funciones estAn la de 

presidir las •••iones dal Consajo T*cnica y de la Asamblea 

51 



los acuerdos del propio Conseja, 

reprasentar al Instituto ante las autoridades administrativas 

y judiciales, presentar anualmente al Consejo el estado de 

ingraao& y &Qresos, etc. 

(;La Institución del Seguro Social cuenta también con al 

<lUKilio da asesoramiento de func ianarios y damas 

colaboradores de los cuales hacemos caso omiso, no por 

carecer de importancia, sino por la temática de nuestro 

trabaja que se encuentra dirigida a la inoperancia de la 

subrogación del Seguro Social en las obligaciones patronales, 

sin embargo, deseamos dejar acentuado qua la •structura 

orgánica del Seguro Social en nuestro pa1s es una de las 

mejores en la América Latina y su meta es gen•ralizarse para 

atender más y mejor a todos aquellos que necesiten de sus 

servicios y prestaciones. 

DI De~ho Ca-parada 

11 Tendencias relativAS a lleg .. r a una Medicina Estatal, sin 

que pueda hablarse de una socialización, son las qua se han 

producido •n buena parte de los paises europeos y 

latinoamartcanos, en que se han promulgado diferentes leyes 

tendientes a crear Segures Sociales en los que la prestación 

m6dica forme parte del grupo de actividades que realizan de 

tal manera que se han promulgado leyes en tal sentido en este 

Continente: en Uruguay en 1932, en Per~ en 1933, en Brasil en 

1934, en Colombia en 1936, en El Salvador y Nicaragua en 
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1939, en PanaeA y Cuba en 1940, en M*Kico en 1943, en Bolivia 

en 1945, en Ecuador en 

Rica y en ArQentina 

1946, en Venezuela en 1947, 

en 1949, en Guatemala en 

en Costa 

1954, en 

Honduras en 1957 y en la Rep~blica Dominicana en 1960, en las 

que, •n t•rminas o•n•r•l••• •• pr•v6 qu• a ba•• d• una 

participación en el financiamiento, Qeneralmente mayor de un 

50X, por parte de los patronos o empleadores, y un 25% por 

parte de los obreros o trabajadores, y un 25X del Estado, 

proporción en que en muchas ocasiones no es cubierta en su 

totalidad por ••te, se crearan orQanismas descentralizadas 

pera de influencia estatal, conocidas can el nombre de 

SeQuras Sociales, que tienden a proporcionar diferentes tipas 

de prestaciones ~dicas, ecan6micas y sociales, de las cuales 

la mis importante ha sida la m•dica, que prateQe a las 

trabajadores y a veces a las esposas, hijas y ascendient••l a 

sea a todo el n~clea familiar, y en otras casos, solamente a 

parte de ••t•• y que les da atención m*dica por un lapsa de 

un aRa, par un misma padecimiento, 

inclusiv•, ampliar•• •n algunos casas. 

perlada que puede 

En casi todas los paises latinoamericanos las beneficios de 

las SeQuras Sociales solo est&n a dispasicion de los Qrupas 

de presión palltica, ecanomica a social y por la tanta, 

limitados a las inte9rantes de las fuerzas armadas, los 

obreros orQanizadas o los empleadas de Qobierno, quedando las 

Qrandes masas de la población prateQidas casi SOla de 

urgencia, par servicios gubernamentales directas, o bi@n 
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tienen qua recurrir a m•dicos y servicios hospitalarios 

modestas, a •• curan al marQ•n de la m•dicina ci•ntlfica. 

Asl pues la astratificaciOn social •• seguida muy da carca 

por los sistemas da atención m•dica en Latinoam•ricao 

medicina privada da primara para la clase media alta y alta, 

seguridad social para la clase trabaJadora, y asi•tancia 

p~blica para los aconOmicamanta d•bilas, tanto da las urbe•, 

como de las zonas rural••· 

La medicina en la Unión Soviética. Quiz' una de las 

caracterlsticas de la aroanizaciOn d•l ••ctcr salud, en los 

pal••• socialista, •• al tipo de organización qua con mayores 

a ••nar•• mcdificacianes •• observa •n la Unión Sovi6tica. 

Las principales bases del Sistem~ Nacional de Salud 

Sovi•tica, son las siguiantaso 

Prim•ra. La atención m•dica gratuita para todos, y en muchas 

casas lo son también los medicam•ntas, sobr• toda para 

vet•rancs da la guerra, enfermos crónicas o para los que 

padecen enfermedades transmisibles. En los dam•• casos el 

paciente paga una módica suma por al medicamento! la 

industria farmac•utica as propiedad del Estado y produce los 

m•dicamantcs de acuerdo con cuadras b4sicos. 
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Segunda. La atención médica eat& integrada a la salud 

pública, y su planificación es centralizada. 

una atención 

••pecial en la que se r•ft•r• a padecimientos transmisibl••• 

a •nfermedades crónicas, a accidantes y a control de los 

aparent•m•nte sanos, ind•pvndientemente d• esta eHiste •1 

control de pacientes a base de revisiones o seguimientos, y 

que ae conoce con el término de 11 disp•nsarizact6n 11
• 

Cuarta. La educación 

propio Comisariado 

médica y paramédica eat• en manos 

o Ministerio de Salud y no de 

universidades y por lo tanto, este Ministerio tiene la 

posibilidad de planificar la producción de los recursos 

humanos para todo el programa del sector salud. 

En la Unión 

diferentes grupos étnicos, pero dentro de estas quince zonas, 

hay catorce grupos autónomos y esta regionalizacion es 

seguida muy de cerca por loa servicios médicos del pats. 

Aún cuando e.Kiste un plan general de salud que se proyecta en 

forma centralizada, est• descentralizada la implementación y 

la fase aplicativa, d& tal manera que cada república 

contribuye con sus medios para su ejecución, asi por ejemplo 

las repúbLicas pagan a los médicos y la realización de los 

praQramas 

autanomf.a. 

en organismos tiene bastante 
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Las m.tas del Servicio de Salud de la Unián Sovt•tica san 

bastante ambiciosas, pues •• trata de proporcionar hasta diez 

consultas o atenciones por año, por habitante, y lograr una 

concentración muy importante de recursos humanos y 

materialea, de t~l m~nera que en la actualidad cuentan con 

veinte mil hollpitales da todo tipo, veintiocho mil 

pcliclinicas para adultos, y diecisiete mil cuatrocientas 

instituciones materno-infantiles! treinta mil puestos de 

"Feldshers" y parteras, tres mi 1 doscienta• dispensarios 

aspecificos, una tasa de 2.4 médicos, por cada mil habitantes 

y 9.6 camas, por cada mil habitante,., lo cual significa un 

magnifico inventaria de racursas para un programa de Salud 

Integral, planific:.ado a nivotl central, ejecutado a nivel 

local, regional izado y con máduloa que se desarrollan en 

cuatro nivele& y que contemplan las aspectos de prevención, 

curación, rehabilitación, docencia e investigaci6n de la 

medicina 

A pesar d~ esta organización racional del sector salud, 

todavia hay muchas unidades médicas modestamente equipadas. 

El seguro privado y la atención médica. En los Estados Unidos 

de Norteam6rica 9e ha mantenido el sistema liberal o 

individual de la atención médica, pues sa considera qua el 

problema dot la atención médica es una asunto de 

responsabilidad individual y no comunal, y por lo tanto 

tambirén 5e desarrolla el concepto de que el individuo tiene 

el derecho de escoger el tipo de atención y el médico que lo 
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sus posibilidades 

•canOMicas, ragionales o d• qu• loa m•dtcos t•ngan la 

posibilidad de aceptar todos los pacientes que les demandan 

atención m•dica. 

Por otra parte, •• acapta como organización comunal las 

servicias preventivos que forman parte del Mini,terio de 

Asuntos Federales, que comprende tambi•n la Educación PUblica 

y la Seguridad Social, en lo que se refiere a las pensiones 

por cesan.tia, veJez, invalidez y muerte, y es a trav•• de 

·esta oHtima agencia gubernamental, por la que se organizan 

todos los aspectos de promoción de salud, epidemiolagia, 

medicina preventiva, en lo que se refiere a inmunizaciones y 

lucha contra padecimientos na inf•cciasas, a trav•• de 

u.ntdades m•dicas llamadas centros da salud, que tienen a su 

vez la responsabilidad del saneamiento ambiental del 'rea 

donde operan. 

La protección de la salud se realiza a trav•• de das 

.. cantemos, en primer lugar las Servicios Preventivas de 

Salud P~blica, a las que se ha hecha referencia y que se 

realizan a trav•• de las centras de salud fundamentalmenter 

la atención m•dica a los indigentes, que es gr•tuita, se 

realiza en muchas instituciones de estos llamadas centras de 

salud, asi cama en algunas atrae instituciones hospitalarias 

de'la comunidad, en las cuales el paciente debe pasar un 

estudio saciaecanOmico, a fin d• que se demuestr• claramente 

que •• trata de un indigente, desde el punta de vista médica. 
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TaMbi*n •• considera parte de esta atención m•dica gratuita, 

la que •• realiza con recursos federales o estatales y a 

trav•• de institucion.s nasacamial•• para enf•rmas crónicas, 

fundamentalm•nt• m•ntal•a, aún cuando pu•d•n ••r tambt•n •1 

&lQunas casas, para tub•rculasas, 

crónicos diversos, paralfticos, etc., y la gran mayoria de 

••tas, son instituciones financiadas tntegrament• por fondos 

de la Federación, o de los Estados F~erados. 

En resumen, mas del 90Y. de los m•dicos, 

eJerce la medicina privadam.nte, tanto las 

como la medicina general. 

en los E.E.u.u., 

especialidades, 

Los campos de la salud p~blica, administración de hospitales, 

investigación y docencia, no •• consideran suficientemente 

lucrativos como para que despierten inter•• entre la mayorla 

de las -*dicos clinicoa norteamericanas. Pero por otra parte 

y aun costo cada vez mas alto, •• pueden obtener los mas 

eficientes y modernos 

Baste la observación 

servicios m*dicas del area americana. 

de que independientemente de las 

magnificas condiciones sanitarias del pais y lo moderna de 

sus unidades -*dicas, eHiste un -*dico par cada setecientas 

estadounidenses, y cuentan con mas de siete mil hospitales, 

con mas de dos millones de camas, en n~meras redondea. 

La concepción administra.tiva aplicada a hospitales incluye la 

planificación y prevision, la organización, la integración, 

•1 central, con sus aspectos de dirección, coordinación y 
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•upervi•ión, y f1nal-nte la •valuación de la• accione• de 

•alud y del funcionami•nto en g•neral d• la unidad -*dica. 

En •fnt•aia, en pocoa · lugar•• del planeta pu•d• •ncontrar•• 

un avance tacnol6;ico •tmilar •n el campo de la medicina, 

c:amo •• puede comprobar en •1 vecino p&ls d•l nort•"• <19) 

<191 Referencia• y dato• e•tadtatico• tomadoa del 
11 La Can•tituciOn Palitt;a de la BepL)blis:;¡a Pgpular de 
Cb..i.DA11

• R•vtsta "China Avanza" n(l.m•ra 16,17,19 y 20 
Folleto chino denominado "~" 
F:all•tos chinos d•nominadas 11~11 núm•ras 7 9 8 y 9 
R•vt•ta denominada "I.i..am25111

• 
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CAPITULO 1 JI 

EL RECONOCI"IENTO DE SUBROGACION POR EL DERECtll 

A) Antecedentes de la Subrogación 

B> Concepto 

C> Naturaleza Jurldica de ·la Subrogacion 

D> Tipos de SubrogaciOn 



CAPITULO III 

EL RECONX:I"IENTO DE SU8RD&ACION POR EL DERECHO 

La subrogación •s una institución qu• sanciona nuestro 

derecho y que consiste fundamentalmente; •n que dada una 

relación jurídica, una abl igac:ión, en la cual existen el 

sujeto activo o acreedor y el sujeto pasivo o deudor, estando 

este 61 timo obligado a cumplt rla, no lo hace, sino que un 

tercero ajeno a 

transmitiéndosela • su 

obligaci6n, afectó& 

favor los derechos 

dicho pago 

que contra el 

deudor tenia el acreedor, sin que se extinga la obligación. 

A continuación trataremos de ejemplificar lo mAs importante 

en cuanto a subrogaci6n se refiera para t•ner un mejor 

panorama y comprensión del tema en comento. 

En el derecho romano primitivo no se conoció la cesión de 

derechos, •sto d&do a la naturaleza estrictamente personal de 

la obligación, referible siempre a sujetos individualmente 

d~terminados, con lo que no era posible aperar un transmisión 

de la relación jur1dica por cambio del sujete activo, 

subsistiendo el mismo v1nculo jur1d'ico. 

El derecho romano admitió el cambio da acreedor en la 

~ovación subjetiva, lo que lógicamente traia consigo la 

extinción de la obligación. primitiva, para dar nacimiento a 



una nueva. cama caract•r1stica de toda navacián. No se llegó 

a per~ltlr que a pesar del cambio en el acreedor subsistiera 

la obllgacl6n, de tal suerte qua pudiera hablarse propiamente 

La explicación de lo anterior radica que en el antiguo 

derecho romano la obligación se encontraba unida en forma tal 

ya fuese con el deudor o el acreedor, que era Imposible su 

transmisión lnter-vlvos. En lo que se refiere a la 

transmisión de la obligación por causa de muerte no habia 

propiamente una transmisión. pu•• no se convertta en un nueva 

acreedor en substitución del de cuJus, seg(ln la calidad de 

•ste hubiese tenido, sino que se consideraba como continuador 

de la personalidad del mismo, como si el acreedor o deudor 

no hubiese deJado da a><istir. Pero como vetamos lnter - vivos 

e><isti& la Imposibilidad da esa transmisión toda vez que el 

derecho de cr6dito era considerado como una uni6n especial 

entre dos personas determinadas <acr .. dor y daudorl de tal 

manera que sl se quaria transmitir el cr*dito o la deuda, esa 

entre el tareero y el acreedor o el deudor c-.lldof surgia 

propiamente una nueva relación crediticia en virtud de que se 

cambiaba uno de los t•rmlnos del antiguo vinculo obllgatorloo 

acreedor o deudor. 

En el derecho romana anterior a la 12 tablas no •• conoci6 la 

transmlsl6n de derechos y obligaciones " titulo universal 

mediante al testamento. sino que fue reconocido precisamente 

61 



•n ••ta ley de las 12 tabl;as co01o un fruto hrdio de la 

•volución del derecho romano, por lo que •• •vidente que la 

transmisión a titulo particular mediant• lo que hoy se canoce 

por c•sión de derechos, fue deac:onacido. En cuanto & la 

sucesión legitima abintest•to aón cuando fue raconoc ido con 

anterioridad a esa ley, la historia de las instituciones 

jurtdicas primitiVas nos enseñan que en gen•ral el derecho Y· 

muy •n ••pecial el romana no concibieron la sucesión por 

h•rencia dentro del régimen de la propiedad colectlv;a, ya que 

el individuo no tiene un dominio exclusivo sobre bi•n•s que 

pudiara transferí r a su muerte, bien fu•ra por testam•nto o 

por disposici6n de la ley. La historia de esas instituciones 

comprueban que es menester llegar al régimen de la propiedad 

individual, como dominio absoluto, axclusivo p•rpetua, al 

estilo romano para que sea posible la transmisión 

h•reditarla¡ pero dlntro da ésta olltima, primero se reconoce 

como h•mos visto la aucesíán leg1tima y posteriormant• la 

t•stam•ntari;a. 

Las necesidades PrActicas hicieron evolucionar aunque de una 

imperfecta la posibilidad da transmiUr las 

obligaciones, cre,6ndose para tal afecto procedimientos que 

tend1an a ••~ transmisión, ideAndase dos formas que ae 

denominaron: La novación por cambios de acreedor y la 

procur•tio-in-rem-suam. 

la novación por cambio de acreedor es el medio mAs antiguo y 

el olnico bajo las acciones de la ley. Consistla en que por 
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una orden del cedente el cesionario podia eKigir el pago del 

cr6dito. Desde ese ~nto el derecho del primitivo acreedor. 

cedente. se eKtinQUia y era 

obligaci6n que •• manifestaba 

deudor. 

r .. mplazado par una nueva 

entre el cesionario y el 

Este procedimiento aunque imperfecta aun. tenia'' la ventaJa de 

procurar la adqutsici6n del cr•dtta de una manera 

irrevocable. sin que el cesionario pudiera ser perturbada en 

el misma par el cedente a sus heredera•• pues 1~ posela en 

calidad de due~o. Era imperfecta. ya que para su realizaci6n 

•• requerla del consentimiento del deudor. la que no sucede 

•n laa reQlm•n•• mod•rnas. 

Par otra parte cama toda navaci6n el cr*dita cedida se 

eKtinQula y era reemplazada par otra nueva que surgla entre 

el cesionario y el deudor cedida 9 el cual aunque tenia el 

misma obJeta carecla de las mismas cualidades naturales del 

primera. ahora bien al eKtinguirse el cr*dito primitiva. 

16gica era que na •• transmitiera sus accesorias. las que se 

eKtingulan can la relaci6n principal• considerando que el 

efecto de la navaciOn •• tan absoluta cama el del paga. Por 

otra parte. el deudor no 

al nu•va acra•dar la• 

antigua. 

pu•de, al m•nas •n Q•n•ral, apenar 

eKcepcian•• que tenia contra el 

otra forma que 

primitivamente permitiO la transmiaion de las cr*ditos 9 
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facultad qua otorgaba la mandante al mandatario para cobrar 

su cr•dito, ralav6ndolo da la abligacion d• rendir cuanta5. 

D• ••ta man•r• el mandatario •n r•alidad cobraba el cr8dita 

por su euenta, ya que no tenia qu• entreo~r su importe al 

mandante. 

A este reap•cto el .mae•tro Eugene Pe ti t dice que• "Es un 

Mandato •n virtud del cual •1 ce5ionaria eJerce al titulo da 

cadente paro en lugar da dar cuenta da su mandato guarda para 

•1 al producto del créditO! as pues un mandato •n su propio 

interés"d• donde el nombre de pr()cur11tio- in - r•m- :suam 11
• 

(20) 

"Distingue Patit el cognitor del procurador pues el primero 

ara un representanta constituido solamente con palabras 

sacramental•• pronunciadas ante un magistrado (inJur•) y en 

contraria. En •sta forma 

constituido se identificaba con el 

demandante o demandado, da qua la sant•ncia 

pronunciada en pro o en contra del cognitor producia •1 mismo 

afecto que si hubiera dado en pro o en contra del que lo 

habla instituido. El procurador •n cambio no necesitaba al 

nombramiento in-Jura en t•rminos sol•mne•l sino que ara 

<20) PETIT, Eugana. Derecho Romano. 27a. adición. Porrua. 
México. 1991. p. 48b. 
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un pracesa por el •andante. Se;ún loa principias 

ri;uroslsimaa del derecha civil, el misma procurador, era el 

condenada o abauet'to, y la- sentencia na tenia efecto directa 

cantra la parte a quien habla representada tiempo deapu•• 

este ri;ar formulario se miti;ó Qradualmente y deapu•• se 

asimiló al cavnitor el procurador, sin palabras solemnes". 

(211. 

En el derecha civil romano no se permitia que el acreedor 

cediera su cr*dito a otra persona, ••• ••ta carencia de 

ceaión padla suplirse ,..diante la repreaentación proceaal una 

vez implantado el procedimiento formularlo• <Mendatu• 

ac:tionisl, ea decir que le encarvara cama apoderada a 

procurador de demandar Judicialmente el pavo de su cr*dita 

contra el deudor <d•bitor C•ssusl autariz6ndala para retener 

lo cabradal mandatu• - in - r•• - su••· Pero este procurador 

Judicial a quien otor;aba un mandatu• ac:tionis en provecho 

auyo in - r•m - su••• no padla reclamar en n~bre propia, 

sino del d•mandante cuyo d•recho eJercitaba. Na adquirla 

finalment• y en viQor, el d•recha, aino que contrala caeo 

todo mandataria, la obliQación de reclamar proceaalmente el 

paQDI si •1 acreedor revocaba el mandato o fallecla, la 

autorización caducaba coMO mandato, el 

mandataria in-r•m-sua•, no abtenla d•recha alQuno aobre el 

1211 lbld•m. p. 491 



cr*Oito, Jurldicament• d•••nvolvla •1 trabaJo d• un siMPl• 

apod•rado d•l acr••dor. La t•n•ncia d•l cr•dito no •• 

consolidaba •n su p•rsona •n tanto no •• formalizar• •1 

proc••o con •1 deudor, m•rc•d a la liti$-cont•$tatiol 

puntualiza este mom•nta prac••al, como siempr• que •1 

d•mandant• litiga por r•praa•ntación un cambio d• auJ•to, •• 

d•cir qua mi•ntras que an la int•ntio figura el nombr• dal 

r•pr•••ntado, al cond••n•tio •• formula a nombr• del 

r•pr•santanta. 

La procuratio-in-r•m-su•m, era un prac•dtmi•nto m•• perf•cta 

qu• la novación. S• podr6 r•alizar sin cona•ntimi•nto d•l 

d•udor, ad•m6s, daba al caaionario la acción miama d•l 

ced•nt., gozando por conalgui•nt• da todas laa v•ntaJa• qua 

1• ••taban unidas, aunqua •1 daudor podla apenar laa 

•xcepcion•• qu• tenia contra •1 mandant•. 

No obatant• qu• •n au aap•cto g•n•ral •1 mandato an propia 

causa vino a implicar una. c•sión d• derecha, •• pr•••ntaron 

inconv•nt•nt•• para •1 caao d• qu• •1 mandant• .uri•ra o bl•n 

cuando •1 cr•dito •ra litigloao. En loa casos da muart• d•l 

mandant•, •1 mandatario ••taba obligado a r•ndir cuantas a 

las h•r•d•ros d•l mandant•, esto ••• na •• alcanzaba •1 

obJato v•rdadaro d• la c•alón qu• al •ra posibl• durant• la 

vida d•l mandante, al qu•dar r•l•vado •1 mandatario d• la 

citada obligación. 
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A11i mismo, para lo• 1i tigiOIIOS 

inconveniente d• que •n •I prac•dimiento formulario, ant•• de 

_la litis-cont•statio, podia el deudor pagar al mandante, Y de 

astA manera el mandatario resultab& perjudicado. 

En afecto como todo mandato la procur•tio-in-rem-suam podta 

ser revocada por el mandante, por lo que ten~a un car"c:t•r 

inc:i•rto, ttsta revocación padta sar •KPr••• a tAcita por 

ejemplo¡ podia recibir al pago hecho por el deudor o 

haciéndole remi•ión de la deuda por acaptilación. 

La ac•pti lati<> en la remisión de la deuda hecha en forma 

solemne. Extingue la deuda de pleno derecho cuando la 

remisión se hace en forma solemne, es decir, cuando •• hacta 

consistir como la estipulac:icln en una interrogacicln 11eguida 

de una respuesta conforme a la pregunta, •n cambio cuando la 

remisión de hacia en términos cualesquiera, o t4c:itamenta no 

procura en general, m•s que una excepción al deudor. 

Ahora bien, el mandatario tenia un medio para evitar ••e 

peligro y la forma era persiguiendo al deudor tan pronto como 

venc:ia el plazo. La Iitis-cont•statio producia el •facto de 

una novación, el procurator tenta en la sucesivo un d•r•c:ho 

propio e irrevocable, se hacia dueño del proceso dominus

litis. Con mayor razón, la suerte de la cesión estaba 

asegurada cuando habia recibido. pago voluntario del deudor. 

Pero en cualquier otro caso la revocabilidad del mandato daba 

a la procuratio in-rem-suam carácter incierto. 
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El •xp•dtente & que recurri•ron los romanos para h&c•r 

pasible la transmisión de un cr~ditc sin eKtinguir ni r•novar 

la obligación consistió por largo ti•mpo en 1• institución de 

que acabamos de hablar o sea la de la representación 

procesal, pero m4s tarde para eludir las grav•s 

inconvenientes de dicha institución que no trans'farta 

irrevocabl•mente el crédito al procurador, sino hasta el 

momento de la litis eontest•tio, se apeló al recurso de la 

concesión de la •ctio-utilis al cesionario. En virtud d• asta 

conc•si ón quedaba siempre ti tu lar de la obl Jgación •1 

acreedor; pero el ejercicio del derecho se transferta al 

cesionario, quien pcdta dirigirse sin necesidad de previo 

mandato con acción propia e independiente contra el deudor 

cadido. En esta época o sea hacia el fin de la época cl~sica 

se hacen desapa·recer casi completamente loa inconvenientes de 

la pr()curatio in-rem-suam, alcanzándose definitivamente este 

progreso baJa Justiniano¡ le fue admitido además el 

cesionario notificarle al deudor la cesión (denuntatio) y a 

partir de este momento, el deudor no pod1a ya prevalerse de 

su ignorancia 1 ni el pago que hace el 

acaptaci6n que pudiera obtener de 

cesionario, por todas estas razones 

prácticamente en esta época a lo 

acreedor cedente ni la 

él ~ran oponibles al 

creamos que se llegó 

que en la actualidad 

conocemos por cesión de derecho, inclusive con el requisito 

de notificar al deudor. 
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Bt Concotpta 

Tras son las formas de transmisión da las obligacionesa 

Cesión de d&rachas, C•sión de deudas y subrogación. 

Estas tres formas se caracterizan principalmente porque 

implican un cambia en al suJeta activa <Cesión da derechas y 

subraQ&ciónl a en el pasiva <Cesión de deudas) deJando 

subsistente la misma relación Juridica que na sufre 

transformación alguna ni mucha menos •• •xtinQue, quedando 

ViQente todas las obligaciones principales y las accesorias. 

Ahora bien, si na hay una modificación del vincula juridica 

en cuanta a qua se mantiene la misma relación del Derecha, 

que en cuanto a su naturaleza y modalidad•• no sufr• 

alteraciones esenciales1 por otra parte, si exist• una 

modificación en el aspecto subJetiva par virtud del cambia 

que hay dal suJeta activo o pasivo sagún s•a el caso. 

Por esta razón el Código Civil viQente ha clasificada estas 

tras formas c:an toda propiedad dentro del titula que cansaQra 

a la transmisión de las obligaciones en forma diferente del 

establecido par al Código de 1884, que de una manera indebida 

colocaba la cesión. de derechas Cque denominaba cesión de 

acciones) y a la subrogación en el titula general de la 

extinción de las cbligaciones1 clasificación impropia porque 

como h•mos dicho ni la ·cesión de derecho& ni la subrogación 

suponen modificación y menos eKtinción de la relación 
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Jurldica •wi•t•nt• pu•• ~omo v•r•maa no son canv•ntos sino 

contratos, aunque la apltcaci6n da asta t•rmino en al caso da 

la subrogación •• dudosa •n t•r~inos g•n•ral••• pu•• como 

v•r•mos •n •1 tnct•o r••p~tiva, •wist•n dos el•••• d• 

· subrogacion••• la subrogaci6n legal y la subrogacion 

convencional! opar,ndose la primera por ministerio da ley, 

bastando con qua un tarcaro tanQa int•r•• Juridico en al 

cumpltmianto da la deuda, paro sin qua haya ac~ardo da . 

voluntad•• como •n la ••Qunda, por la qu• na •ncuadra •n la 

dafinici6n da contrato estatuido en nuestro C6digo Civil, 

Articulo 1793 qua a la latra dicao "Los convanios qua 

producen o transfiaran las obligaciones y d•r•chos toman al 

nombra da contratos" an relaci6n con los Articulo• 1792 y 

1794 qua ewprasamenta astlpulan "Convenio •s al acuardo da 

dos o "''• personas para crear, transferir, modificar o 

ewtinguir obltgacionas" y " para la awistancia dal contrato 

se raquiara 1.- Consantimiantot 2.- Objato qua puada sar 

mat•ria de cantratou. 

Paro para dar un concapto de subrogaci6n •• convanianta 

se~alar algunas dafinicionas qua sobra al particular •• han 

vertido. 

Mateo Alarc6n dicao "La palabra subrogaci6n tomada an su 

sentido m•s amplio y o•naral, significa la substituci6n da 

una cosa par otra a de una persona por otra, d• donde vt•n• 

la divisi6n de la subrogaci6n personal die•• Tomada an 

sentido estricto as la transmisi6n del cr*dito del acraador a 
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una p•rscna que toma el lugar d• aquel en virtud del pago que 

ha efectuado para 1 ibertar al deudor respecto del acreedor•'. 

<221 

Calva y Franciaco de P. dic•n• 11 La subrogación na es otra 

casa que la substitución de un tercero en los derechas del 

acra•dart de modo que ella consiste en cambi~r la persona de 

éste por la de otro que le paga el cr•dito, y a quien 

traspasa sus derechos". (23) 

El Diccionario Juridico Escric~a define la subro9acion 

dictando 11 La ac.c:i6n de subsisttf. o poner una cosa en lugar de 

otra a una persona en lugar de otra persona. La substitución 

de una cosa en lugar da otra cosa, se llama subrogación real' 

y la substitución de una persona por otra subrogac.iOn 

personal 11 (24). "La subrogación d.e que nosotroa vamos a 

ocuparnos es de la personal que tiene lugar cuando un tercero 

ajeno a la relación toma a su cargo las obigaciones del deu -

dor pagando la deuda y adquiriendo los derechos del acreedor 

respecto del deudor. 

!221 MATEOS ALARCON, Cit. por DE PINA VARA, Rafael. ~ 
Ciyil Mexicano. 4a. edición. Porr~a. México. 1990. p. 
341 

(231 CALVA y de P. SEGURA, Francisco. Institucignes spbre el 
Derecho Civil. 4a. edición. H•rrero. México. 1990. p. 
176. 

<241 ESCRICHE, Joaquin. Diccionario Juridicg. ba. edición. 
Porrúa. MéKico. 1991. p. 493 
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Un rasgo caracteristico e indispensable da la subrogación es 

qu• a6n cuando en el asp•cto activo de la obligación se haya 

op•r&do un cambio por substitución de acreedores, la 

abliQación no se extingue. Ahora bien, ya se vio que en iH 

derecho romano el pago pod1a. hacerse por un tercero, pero 

•ste pago destru1a el vinculo anterior, puesto que el p&gc 

era un medie de e><tingui r la obligación ipso Ju.r•. Es en 

at•nción & esta elemento esencial de la supervivencia d• la 

obliQación, que sólo puede hablarse de subrogación hasta el 

derecha civil francés moderna. Ahora bien ¿cómo •• explica 

que a pasar del pago no se destruya la obligación sino que 

wolamente se traslade en su parte activa a un nueva titul&r?, 

lag definiciones, antes apuntadas no explican •1 par qu• de 

esto teniendo validez solamente en el sentido aclaratoria de 

la man•ra en que se presenta la subrogación. 

Nosotros consideramos que efectivamente la subrogación •• la 

sustitución de una cosa, acreedor o deudor por otro, para que 

la persona sustituta, responda de manera sólida en los 

derechos y obligaciones del sustituido. 

Uno de los grandes adelantos del Código Civil actual ya hamos 

pracisado consistao en clasificar a la subrogación dentro de 

la transmisión de las obligaciones, a diferencia del Código 

de 1884 en que lo haciá dentro de las formas de extinción de 

las mismas. 
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El vtoante estima qua la subrogMci6n SOlo iepliea una 

trans~isi6n del vinculo, opar•ndasa cama an la cestón da 

cr*ditas, un cambia de aeraadar. En al Código da 1BB4, cama 

al paga •• le daba un efecto •xtintivo da car6ct•r inmediata, 

al pago can subrogación tambi*n se clasificO dentro de las 

formas da extinción de las obligaciones. Sin •mbargo, aunqu• 

as cierto qua el paga trae consiga una aKtinción de la 

relación jurfdica, en el Código vigente •• parte del 

principia qua en la subrogación ase paga se efact~a na can al 

fin da aKtinguir al cr*dito, sino simplemente para substituir 

al acraadar. El paga con subrogaci6n difiere del paga 

ordinario en que en lugar da •Ktingutr la deuda, no hace sino 

cambiar la persona del acreedor. El deudor as liberada 

ha pagado la deuda por él. 

La subrogación es, dec1amos, una forma de transmisión d• las 

obligaciones par cambio de acreedor al igual que la cesión da 

derecho, pero en la primer& a sea la subrogación, nos dice el 

maestra Rajina Villagas que puada operarse da dos formas• 

acreedor, cuando tiene interés jurfdica an el cumplimiento da 

un tareero, aqu*l transmita a ••te, por virtud da un paga que 

r•cibe tadoa loa derechas qu~t ti•na contra su deudor". (25) 

(251 ROJINA VILLEGAS, Rafael. Derecho Civil MaKicanq. T. II. 
27a. edición. Porrua. MéKica. 1990. p. 379 
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Planial y Ripert dafinen a la subrogación como la. 

"Institución juridica en virtud da la cual •1 crédi ta pagado 

por el tercero subsiste en su favor y le es trasmitido con 

todos sus acc:asorios no obstante considerarse extinguido en 

relación con el acreedor. El pago con subrogación 1 ibera al 

deudor respecto al acreedor primitivo, si bien lo hace 

inmediatamente deudor de un nuevo acreedor, el sob,ens, y en 

las mismas condiciones que antes". (26) 

En cansac:uencia, en la subrogación se trasmite al crédi ta 

principal con todas sus garant1as accesorias, y el deudor 

tiene con motivo de la transmisión un nuevo acreedor, que en 

este c~so es el tercero subrogado. 

Como sabemos sobre la naturaleza jur1dica de la subrogación 

se han vertido varias doctrinas, nosotros se~alamos los más 

import~ntes para comprender mejor el tema en comento, y que a 

continuación detallamos. 

"Laurant admite substancialmente la explicación de Pothier y 

la doctrina de éste, reconociendo que la subrogación es en 

esencia una cesión ficticia. Otros autoras como Ricci, 

admiten que la subrogación es una cesión ficticia de 

derechos. Laurent en su obra citada responde a las preguntas, 

por qu6 es una cesión ficticia la subrogación, en qu& sentido 

C26) RIPERT Y PLAINOL, Maree!. Tratado Elemental de Derecho 
Civil. 3a. edici6n. Cajica, Puebla. México, 1962. p. 325 

74 



•a ••ta ficción• La subrogación dice: es un verdadero pago, y 

toda pago extingue •l cr•dito ast como sus accesorios. Tal es 

la realidad de las cosas. Cómo concebir que un cr•dito 

•xtinguido exista y aun sea transferido con sus accesorios al 

subrogado, qutz• por medio de una ficción. La ficción es 

establecida en interés del subrogado y consiste en suponer 

que esta mAs bien compró al crédito y no que pagó la obliga -

ción, la subrogación es pues una c•sión ficticia. V ésta, es 

tambien la taorta del Código, la palabra cesión, no se 

"encuentra en nuestros te:<tos, ni en la definición, pera este 

hacho no prueba nada. TrAtase de definir la subrogaci6n, da 

determinar su car•cter jurfdico y •l legislador r•troceda 

ante las especulaciones y na •• acupa da cuestiones que san 

del dominio de la doctrina. Luego el silencio d• la ley nada 

prueba. Que la subrogación descansa en una ficción, es casa 

que no podrfa negarse. Pothier, acaba de decfrnoslo y de 

probarlo. 

El pago con subrogación es un verdadero pago, luego extingue 

el crédito y no obstante, el crédito •• transmite al tarc:aro 

que paga al acreedor y ésta es precisamente la ficción 

evidente. Igualmente cierto a• que la ficción deba ser una 

cesión, ya que es el ónice media jurfdica par el cual al 

cr•dito puede pasar del acreedor al tercero; asf pues, se 

supone que el tercero compra el cr*dito. Tal es •n el fondo 

75 



la opinión de todos los tratadistas, sólo qua unos limitan la 

cesión & los accesorios del crédito, mientras que otros, la 

aplican al cr.dito mismo•• <27> 

1'La corte de AiK ha establecido • con claridad la. diferencia 

entre la subrogación y la cesión. Dice muy bien que el objeto 

principal y directo de la cesión es transferir el crédito a 

manas del que lo compra, mientras que en la subrogación·, la 

transmisión del crédi te no es ma.s que el accesorio de un 

pago. En la venta de un crédito, la intencibn camón ~e las 

partes es, rec1procamente, enajenar y adqut:tr; p~~ ., al .. 

contrario, cuando se hace un pago con subrogaciOn~ _el·.:. 

acreedor que subroga tiene t'ntencián de no ve.~<:f"!r~·: 'sinO· :-·.d9 

obtener el pago de lo que se le debe" (28) 
.. '·'. · .. -~· :~~-.-:·;·,·: ·-\\'·:;: .. 
·.';_;. ~--.:>/<--~.:.-e:··: .... 

Podemos aceptar, p~es_, con _Pothier· que la .s_ubro_g'ác=:·t·6~.:·es···,Una . 
. . , 

cesión ficticia, ya· .que no podemos a~:eptá·~· . .- · q~~~.'~;·: .. se.~ .. 

simplemente un~· ces·i~-~>~;~:·:-~rédt"tos, puesto que se·;·~an,f_~~dif-ii( 
,~-·.; 

con la misma._La·:.fiCcióri~- lejos_ de ser Una ·expre'si6r(a·Xact·~ .-

de 1~ real ~~ad-, ~~~t~:~ .. :~~--~poSÍción -con esta ·Jll.ti~-~-~- ~~~:~~~- ~'i -_. 
asi .no fuera·,:';.l ·~~~isÍador no tendrta necesidad de fi'ngt~·; 

Pothier ·nos dice además de en qué consiste. la. ficción, ·en qué 

la reB.lidad "El pago con subroga.ci&n no ·por eso deja de· ser 

un v•rdadero pago y tal es ci.ertamente.la teorfa del Código, 

(271 LAURENT, cit. por P.LANIOL:Y.RIPERT. Ibidem, p. 376 
(28) Ibídem. p. 327 
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puesto que c:alifica el hecho de pa11o con subroQac:iOn" <291. 

Nuestro COdiQO de 1884 puede decirse, sigue un c:riteria 

el titula que •• ocupa de la eKtinc:iOn de las abliQac:iones, 

c:ó.a anteriormente se habla informada. Pothier pues, c:anc:luye 

11 Que la subroQ&ción •• una c•siOn ficticia en tanto qu• la 

contrata•, •• una c•st6n realu (30) 

EKiste en c:ontrapasic:iOn de la tearta ideada par Pothier, 

otra que ha rec:ibido la denominac:ión de "Teorta del Nuevo 

Cr~ita'~ 

Esta teoria que par damas es ilóQic:a trata de aKplic:ar el 

verdadero c:arac:ter de la subraQac:ión, aunque en realidad c:on 

una inferioridad manifiesta respecto de la solución dada por 

Pothier. Esta tearla c:ree que el efecto del paQO c:onsiste en 

eKtinQUir el c:r•dtto original, de tal suerte que es imposible 

que se lleva a efecto su transmisión, puesto que na puede 

transmitirse c:uando ya no eKista. Los autores, qua partic:ipan 

c:on Grappe de esta doc:trina, de esta eKplicac:ión, sostienen 

que la que sucede en realidad es qua c:on al pago efec:tuado 

por. el subrogado no puede menos qua eKtinQuirse el crédito 

1291 POTHIER. Cit. por BARJA SORIANO, Manual. ~ 
Oblioac:ionas. 9&. edic:ión. TeKtos Jurldicos· 
Universitarios. MéKic:o. 1991. p. 136 

1301 Ibidem. p. 137 
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primi ti ve, creando•• en ese mismo momento en que se efectúa 

el pago, un crédito nuevo en favor del subrooado que se 

reviste con las garantias que acompañaban al crédito 

original. 

Es decir, lo que afirman los partidarios de esta teoria no es 

otra cosa sino que, en virtud de la subrogación, se apera un 

cambio an el aspe ... cto activo de la obligación, sin que por 

aste cambio s& destruyan las garantías que amparaban a la 

obligación original, pero si produciéndose la extinción .de 

•sta última. Esta teoría que podrla en cierta forma 

explicarse como una novación por cambio de acreedor es como 

y& habla afirmado, ilógica, puesto que va en contra del 

principio de derecho segtln el cual 11 lo accesorio sigue la 

•uerte de lo princ:ipal 11
• Ahora bien, si la obligación 

original se extingue. por efecto del pago, deberian conc:luir5e 

por esta doctrina para ser lógica que lo accesorio, las 

garantias que rodeaban al vinculo extinguido, también se 

hubieran desvanecido. No se puede, pues, admitir que dichas 

oarantia6 queden subsistiendo cuando la obligación principal 

ha perecido, y que a pesar de esto pasan a formar lo 

accesorio de una nueva obligación. Debemos pue& concluir que 

esta doctrina es sin duda inferior a la de Pothier. 

Una vez determinada la naturaleza Juridica de la 5Ubrogación 

aceptando l• teoria de Pothier, .pasemos a analizar los tipos 

o clases de subrogación que existen y que se regulan en 

nuestro Código Civil vigente. 
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D, Tipos de Bubraoaci6n 

De los conceptos analizadas ant•riorm•nte, •• desprenden dos 

el Código Civil Mexicano de 1884 en su Articulo 1~90 

reglamentaba la subrogación y decia qua ésta era l•gal o 

conv•ncional, ya el Código Civil vig•nt• no hac• distinción 

cancret.t.ndose a decir •n su Articulo 2058. 11 L& subrogación •• 

verifica por ministerio d• la ley y sin n•cesidad de 

declaración alguna de los inter•sados ••• ~~. y •num•r• cuatro 

casos, tomados •stos idénticamente d•l Articulo 1591 del 

Código Civil d• 1884, 

1.- Subrogación Legal, Hemos dicho que la subrogación es una 

de las formas da transmiaiOn da las obligaciones, ahora bi•n, 

de la que nas estamos ocupando, opera por ministerio d• la 

ley s1n nece&idad de declaración alguna de los int•resados, 

cuando un tercero que tiene interés juridico en •1 

cumplimiento de la deuda, paga al acreedor, substituy•ndose 

d• pleno derecho en sus accionas, facultades y privilegios, 

por lo que podemos considerar, qua sólo implica la 

manifestación da voluntad del tercero, con el fin de 

substituirse en los derechos del acreedor. No hay •n 

con~ecuencia un contrato, o un acto jurtdico bilateral, ya 

que el tercero no requiera el consentimiento del acr•edor ni 

del deudor, bastando estar dentro da los ca•os señalados en 

la ley para ese •fecta. 
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2.- Bubravact'n Conv•nctanal. La subrogación canv•ncional 

admit• dos formas por •manar 6sta del acr••dar o d•l deudor 

distingut•nda•• par este motivo, la subrogación convencional 

consentida por el acreedor y la consentida por el d•udor. 

Sub,.og•ción Convt!ncion•l C(JnsentidiJ por el Acr••4(Jr.- En este 

tipa d• subrogación se transmite al crédito par un acu•rdo 

c•lebrado entre el acreedor y un tercero, en virtud del cual 

este adquiere del prim•ro, mediante un pago que le hac•, las 

accionas y privil•gios en •st• casa implica un acta juridica 

bilateral, un contrato entre acreedor y tercero par~ la 

transmisión de la obligación. 

la transmisión del crédito debido a un acuerdo entra deudor y 

tareero, para que aquel pague can dinero que 1• entr•gue ••tu 

~ltima, la deuda a su cargo, &iempre y cuando se haga constar 

en forma auténtica, en •1 documento correspondiente, al 

efectuaf'se el pago, que éste se verificó con din•ro d•l 

tercera entregado para ese efecto". (31) 

Tomando en cuenta el Articulo 2058 del Código Civil viQ•nte, 

vamos que reglamenta 6nicamenta a la subroQación leQ&l y 

distingue en dicho artfculo cuatro casos en los cuales se 

apera la subrogación a sabert 

C31l ROJINA VILLEGAS, Rafael. Op. cit. p.p. 381 y 382. 
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I .- Cuando el que 

preferente! 

es acreedor paga a 

11.- Cuando el que paga tiene interés Juridico en el 

cumplimiento de la obligación¡ 

III.- Cuando un heredero paga con sus bienes propias alguna 

deuda de la herencia! 

IV.- Cuando el 

que tiene sobre 

adquisición. 

qu• adqui•re un 

*1 un crédito 

.inmueble p&Q& a un acr••dor 

hipotecario anterior a la 

V en el Articulo 2059 dicel "Cuando la deuda fuere pagada par 

•1 daudor con dinero que un tercero 1• prestare con ••• 

obJeto, el prestamista quedar~ subrogado par ministerio de la 

ley •n derechas d•l acraador, si el pr•stamo constare •n 

titulo auténtico en que se declare'que el dinero fue prestada 

para el pago da la misma deuda. Por falta de esta circunstan

cia, el que prestO sOlo tendr~ las derechos que eKprese su 

r•spectivo contrato". Este último articulo reglam•nta como 

subrogacion legal, lo que el Código de 1884 reglamenta coma 

subrogación conv•ncional 

respecto nos dice el Lic. 

.cons•ntida por •1 deudor. A ••t• 
Ro Ji na Vi llegas "Que en este caso 

m•• que un acto Jurfdica bi latera!" por acuerdo entre terc•ro 

y deudor, eKiste un reconocimiento 

de pleno derecho se · transmita 

que la ley hace 

el crédito al 

para que 

tercero 

independientemente de la voluntad del acreedor. Que no es 
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.Macta, coma tradicionalmente s• decta, que •1 deudor obligu• 

al acr••dar a traspas~r el crédito, cuando un t•rc•ro 1• ha 

facilitado el importe del mismo y asi •• hace constar en el 

momento del pago. Que en aste caso prapiam•nt• •Mist• una 

subroQación legal, y que por eso el Código vigente asi lo ha 

dec:larado en su Articulo 2059" (32>. 

lugar a pensar que en la actualidad tampoco eKiste la 

subrogación convencional consentida par •1 acr••dor, al na 

reglamentaria el Código vigente. El maestro RoJina Villegas 

•• de la opinión "De que el Código actual aunque no hable de 

•sta subrogación, d•b• d• ac•ptar•• su eKist•ncia d• acu•rdo 

con la interpretación que deba hacerse del Articulo 2058, •• 

nota qua este precepto anicamente ha querido reglamentar loa 

casos en que sin necesidad de declaración alguna de loa 

interesados puede operarse por ministerio de la ley la 

subroQación, pero en manera alguna ha tratada de impedir al 

acre•dor que par un conv•nio con un t•rc•ro 1• subrogue •n 

sus derechos. Seria contraria al principio de la autanamia de 

la voluntad prohibir la subrogación convencional. Adem••• 

cama esta figura no es contraria al arden pablico ni a las 

buenas costumbr••, no habria fundamento 

considerar abolida asta institución". (33) 

C32l ROJINA VILLEGAS. Op. cit. p. 384 
(33) Ibidem. p.3B6. 

82 

alguna para 



(.~ 

A mayor abundamiento el Articulo 2072 del Código vigente 

confirma esta tesis al estatuir que "•1 acr•ador ••t• 
obligado a aceptar el pago hacho por un tercero¡ pero no est' 

obliQado a subrogarla en sus der•chos, fu•ra de los casos 

previstos e~ los Articulas 20~8 y 2059. Es decir, la ley 

declara en que casos el acreedor est• obligado a subrogar al 

tercera que paga1 pera asto no quiara dRCir que fuera de 

ellos, la prohiba que por conv•nto traspase sus der•ehas al 

ac:re•dor". 

Analizando los cuatro divarsos casos que enumera el Código 

Civil vigente an su Articulo 2058, para verificarse la 

subrogación legal, encontramos que tres de al los son 

simplemente especies del cuarto da los mismos¡ diCII el 

articulo da referencia qua 11 1& subrogacion sa verifica por 

ministerio da lay y sin necesidad de declaración alguna d• 

loa int•r•~adas, lo.- Cuando el qua •a acreedor paga a otro 

acreedor preferente¡ 2o.- Cuando al qua paga tiene interés 

Juridico en al cumplimiento da la· obligación¡ 3o.- Cuando un 

heredero paga con sus bienes propios alguna deuda de la 

herencia¡ 4o.- Cuando el que adquiere un inmueble paga a un 

acreedor qua tiana sobra ál un crédito hipotecario anterior a 

la adquisición". 

Refiriéndose a aste tema al maestro Rojina Villagas pana otro 

casa en que tiene lugar la subrogación legal y es 11 Cuando el 

que paga as d•udor solid~rio, mancomunado o de obligaciOn 
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indivisible o bien, ha constituida garantta personal o real 

para •1 cumplimiento de la deuda". 1341 

V al hacer el insigne maestro Rojina Villagas al com•ntario 

al Articulo 2058 del Código vigente, se proyecta la forma que 

habtamos supuesto al decir "En rigor esas tres formas no son 

especies distintas de la genérica comprendida •n la fracción 

JI del Articulo 2058 1 o sea, cuando el tercera paga por tener 

un intar•s JuridiC:o" (35). Por el contrario, en nuestra 

concepto las fracciones 1, 111, y IV del miama articulo, 

consignan distintos ejemplos de un pago hecho por un tercero 

con intarés juridico. Por lo tanto, bastar~ con decir que 

•iempre que el tercero tenga interés juridico •n el 

c:umpl imiento de la obl igac:ión, quedar.i subrogado al efectuar 

el paga, y dentro de las 1ormas posibles que en el derecho se 

reconocen para determinar cuándo el terc•ro tiene interés 

Jurldico, habrá que enunciar simplemente coma especies de ese 

género, las que ennumera el Articulo 2058. 

1341 ldem. p. 388 
135) ldem. p. 389 

84 



CAPITULO IV 

LA INOPERANCIA DE LA SUBRO&ACION DEL SEGURO SOCIAL EN LAS 

OBLIGACIONES PATRONALES. 

Al La Subrogación a la lu: del Derecho 

Bl Derechos de loa Trabajadores 

°C) Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación. 



CAPITULO IV 
LA llllm>ERANCIA DE LA EIUBROBACION DEL &EBURO SOCIAL EN LAS 

OBLIGACIONES PATRONALES 

Mucho se ha hablada, pera poco aa ha escrito scbr• la 

inoperancia de la subrogación del Seguro Social en las 

obligaciones patramlle&, parque en r•alidad na •Kiste tal 

subrogación para responder por cuestiones inherentes al 

trabajador como en •1 supu•sto de un choqu• automoviltatico 

donde resultan lesionadas terceras personas, raz6n por la 

cual en el presente capitulo analizaremos la importancia de 

la subrogación del Seguro Social en las oblivacianes 

patronales para desentraRar la viabilidad de esta institución 

y el beneficio u obligación que esto puede ocasionar. 

Al La Subrovación a la luz d•l Derecha 

Los antecedentes de esta institución podemos encontrarlos en 

el Derecho Romano, en una da las formas del p&QD• Este 

antecedanta, sin embargo, s61o puede canaid•rars• como 

sugeridor de la institución que no habfa de caracterizarse 

con fisonomia propia sino hasta el derecho moderno, ya que ni 

el dwrecho franc•fi antiQUO ni el antiQUo espaRol la 

conocieron en la forma en que hoy dta exist•. Su cre&ci6n •n 

la forma en que ahora la conoc•moa s• debe principalment• al 

derecho francés moderno con autores como Charles Demaulin que 

fue el iniciador de esta obr.a, la cual fue continuada por 

Domat y ampliada finalmente por Pothier quien la desarrolla 



en los términos en que se halla •anc ionada por •1 Códi9o de 

Napoleón. 

En al Derecho Romano se establecia que si la obligación tenia 
(''• 

por objeto una dattiJ, el pago debería ser efectuado por regla 

general por el deudor. pero además establecia que dicho pago 

podia ser efectuado por un tercero ajeno a la relación. El 

acre•dor no podia negarse a recibir el pago que el tercero le 

hacia siempre que efectivamente se hubiera verificado una 

datio, es decir, que se hubiera operado una transmi•ión de la 

propiedad de. la cosa dada en pago. Esto se requer ta puesto 

que •i •1 que aportaba el pago lo hacia con una cosa que no 

era propia, no habta en realidad sino una apariencia del 

pago. En eGte caso la obligacibn no se extinguta Y•. _que 

quedaba el acreedor expuesto a perder la cosa dada •n pago 

por el ejercicio de la reinvindicatio. 

Pera en el ca'iio en que el pago se hacia vá.lidamente, el 

deudor quedaba liberado de la obligacibn aunque dicho pago 

fuera aportado por un tercero, ya qua el pago en su• 

di9tinta~ formas era visto como una de las causas que 

extinguia la obligaci~n "ipso Jure". El terc•ra que mediante 

el pago habta obtenido la liberacibn del deudor podia 

ejercitar contra él la ac:ción "m~ndati C(Jntraria" en el caso 

de que hubiera pagado por orden suya. Si habta efectuado el 

pagc sin c:onocimiento del deudor. para hacerle un servicio, 

podria ejercitar contra éste la acción 11 negc.>tiorum 9estorum 

contraria 11
• Si habia efectuado dicho pago ccn ánimcJ dt>nandi, 

86 



o sin tener con consideración la prohibición del deudor 

entonces quedaba privado da toda acción contra ésta. · 

En al caso da que se tratara da una obligación da. hacer, 

podfan apl icarsa an términos generalas las mismas reglas, 

aiccapción hacha dal caso en qua dicha obligación se habia 

c:r•ado •n consid•ración a condicione• personales del deudor 

como su habilidad, sus conocimientos, ate., puesto qua an 

este caso, •• comprenda f~cilmente sólo el deudor podfa 

efectuar el pago. 

En las obligaciones de no hacer resulta evidente qua sólo al 

deudor podia efectuar el pago mediante la abstención, 

extinguiéndose la obligación. 

Como puede verse por lo anteriormente dicho, al pago hacho 

por el tercero destruia la obltgación ips<> jur~. La ltoy daba 

al t&rcero distintas acciones qua pod(a eJercí tar contra al 

deudor por el cual habfa pagado, pero la obligación se hab(a 

aniqui l~do. Esto ha hecho que numerosos autores vean •n la 

subrogación un medio di! extinguir la obltgación y no de 

transmitirla. 

Va se habfa dicho con anterioridad que la subrogación tal 

como se encuentra dasarrollada an •1 Derecho Moderno, se debe 

a Jos autores franceses y su consagración, en las términas.en 

que se encuentra en al Código de Napoleón, principalmente a 

Pothier. Ahora bien,. los legisladores me:dcanos de 1884 se 
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inspiraron en el Derecho Franc:~/11 y &si vemos que la 

institución de la subrogación fue importad& de este di timo a 

trav•s del Derecho Espal'lol y del proyecto de Garc:ia Goyena, 

qu•dando sancionada en dicho Código. 11 En ••t• siguhtmdose la 

opinión g&neral de numerosos autores •• halla r~glamentada la 

liUbrogac:ión en el titulo relativo a la extinci6n de las 

obligaciones. En el C6digo de Napoleón la •ubrogación •~ 

estudia igualmente en el titulo relativo del pago con 

subrogaci6n. Esto es un error tanto de C6dlgo de Napoleón 

como del nuestro de 18841 sin embargo aunque en est• llltimo 

se colocaba mal la insti tuc:ión, de los art1culos que la 

reglamentan se desprende que no obra extinguiendo la 

obllgacibn sino transmitiéndola !36) 

Posteriormente se ha estudiado mAs profundamente 

institución y se ha verificado un cambio en la Doctrina, y en 

las legislaciones viéndose en la subrogación no un m•dio da 

extinción de laG obligaciones, sino una institución cuyo 

car.icter dominante es la transmisión de las mismas ya que 

cuando un tercero paga por el deudor, no obstantlf que la 

d.auda sa aHtingue por lo que respecta al primitivo &creador, 

la oblioacián subsiste quedando como nuevo acreedor al 

tercero que efectuó dicho pago. 11 Nuestro Código Viganta 

inspir4ndose en estas doctrin~s francesas principalmente de 

!361 GARCIA GOYENA, Cit. por Zamora y Valencia,. Miguel 
Contrato" Civiles. 7a. edición. Porrda. Méldco, 1990 p. 286. 
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H•mad y en el D•n·•cho Suizo de las obligaciones, con mejor 

acuerdo, coloca la institución en •1 titulo terc•ro que se 

ocupa da la transmisión de las obligacion•s, estableci6ndoae 

un nu•vo crit•rio ya que como dice Planiol a •ste respecto al 

pago can subrogación •• un pago que no libera al deudor, 

puesto que podríamos definirla como la transmisión de 

derechos que sa operan del acreedor primi ti ve a un tercero 

ajeno a la relación en virtud de la ley sin qu• int•rvenga 

a!'to alguno por parte del subrogado. La subrogación legal 

dice Planial deriva del Derecho Romano. En circunatancias muy 

variadas los Jurisconsultos admi ttan que la persona pagada 

por otra, estaba obligada a cederle su acción. Si •1 acreedor 

obligado a ceder su acción se opanta a ello, la persona a la 

cual él reclamara su pago, podta oponerla la Exc~pctio 

C•dendarum Acti(Jrum, medio indirecto, pero muy en~rgico para 

la cesión. En algunos casos en que ha sido posible o dificil 

realizar esta cesión se la suponta h•c:h& y •n ayuda d• esta 

ficción, se daba al interesado, (subrogado) una acción O:.til 

llamada "quasi ex Jur• cessicJ". (37) 

Nuestro antiguo ordenamiento de 1884 acepta la •ubroQaCión 

legal en su Articulo 1590 al decir• la subrogación as legal o 

conv·encional. La subrogación legal dice la parte final del 

articulo 1591 se verifica por ministerio de la ley y sin 

necesidad da declaración alguna por parte de les interesados. 

(37) RIPERT V PLAINOL, Marcel. Op. cit. p. 233 



Esta pues, puede considerarse cama definiciOn de subragaciOn 

legal en el Codiga que venimos analizando, El concepto de la 

subragaciOn legal descansa en la idea de una canvencion 

supuesta por la l•y y esto se hace parque eKiste un inter6s 

considerable, sea para el deudor a para el tercera que paga 

par él, de que este última tome el lugar del acreedor na 

pudt•nda a su vez ••t• último oponerse a dicha subrogaciOn, 

puesto que seria inJusto y las motivos bastardos no pueden 

ser sancionados por la ley. Es par esa que la ley realiza la 

subrogaciOn autam&ticamentet pudiera decirse, que la otorga 

de afielo. Nuestra COdigo de 1884 determina en el articulo 

1~91 cinco casos de subragaciOn legal! la primera fracciOn 

dices cuando el que •• acreedor paga a otro acreedor 

preferente. Esta fracciOn tiene como antecedente el articulo 

1~21 del COdigo Francés que diceo la subrogaciOn tiene lugar 

d• pl•na derecho •n favor de quien siendo, •1 mismo, acreedor 

paga a otro acreedor que le es preferible en razOn de sus 

privilegias e hipat.ecas. El COdiga Civil italiana diceo 

corresponde en primer lugar la subrogación legal a aquel que 

siendo acreedor paga a otra acreedor preferente en raz6n de 

sus privilegios e hipoteca. El COdigo espaRal tiene un 

articula que diceo la subragaciOn tiene lugar por dispasiciOn 

de la lay, a favor, 1. d•l que siendo acreedor, paga a otro 

acreedor que le es preferente. De esto resulta que el 

precepto del COdigo de 1884 asta tomado principalmente del 

COdiga EsRa~ol, pero en el fondo es la misma disposición que 

la del Derecho francés e italiano. 
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"•t•o•_AlarcOn, al referirse a este pri••r caso previsto por 

el COdigo dicaa ·"El primero de los cinco casolii de subrogaciOn 

leoal que hemos enumerado, se funda en· el interés que tiene 

al acreedor de pagar a otro que es preferente para evitar que 

•J•rcitando •ste sus derechos para obtener el pago, se aplica 

a •1 todo el valor de lo5 bienas del deudor, y aquél se 

quede, lo mismo que los demás acreedores no privilegiados, en 

la imposibilidad de obtener el reembolso de su crédito." (;581 

Da aqui se desprende la importancia pr~ctica que representa 

asta fracción, puesto que los acreedores no privilegiados, 

est4n interesados en poder obtener el reembolso de su crédito 

y esta fracción le da el modo de lograrlo. 

La fracciOn JI del articulo analizado dice: 11 Cuando el que 

paga tiene interés en el cumplimiento de la obligación. Esta 

fracción tiene su correlativo en el COdiga francés, italiano 

y espaRol. En el Código francés se dice• La subrogación tiene 

lugar de pleno derecho en provecho de quien estando obligado 

can los otro& o por los otros al pago de la deuda, tiene 

interé• en subscribirla. En el Código italiano se leea 

corresponde en tercer lugar la subrogación legal a aquel que 

habi6ndose obligado con otros o por otros al pago de la 

deuda, tiene interés en satisfacerla. Nuestro Código ha 

(;581 11ATEOS ALARCON, Manuel. Estudios sobre el Código Ci'yil 
del Distrito Federal, T. II. ;sa. edición. Porrúa. México, 
1987. p. 114 
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can•avrada una di•Pa•ición m6• amplia, pues ha dicho 

•alamentel cuando el que pava tiene int•r*• en el 

cumplimiento de la obli;ación" 139). Int•r<~a que pued• 

manife•tarse no •óla en el caso de que ••te esté obligado por 

atras a con otras, sino en toda caso. Como ejemplo de 

interesadas en el cumplimiento de la obligación puede 

••Ralar•• el fiador r••pecta del fiada, un d•udor mancomunado 

a que tiene inter•s •olidario en el pago.· 

En seguida aparece en nuestra Código el tercer caso de 

subrogación legal que tiene lugar1 IIl. cuando se hace el 

pago con consentimiento expreso o t6cito del deudor. En el 

Código EspaRol esta disposicion se encuentra redactada en los 

la tiene lugar por 

disposición de la ley en favor del II· del tercero no 

interesado que pague con consentimiento expreso o t6cito del 

deudor como puede natarsa f4cilmente, nuestra fraccion III 

est6 casi textualmente tomada del Código espaRol. Este 

precepto no existe ni en los Códigos e><tranjeros·, Esta 

tercera fracción fue suprimida en el Códi;a vigente 

atendiendo a que por un 

consentimiento t6cita o eMpresa del deudor es en realidad un 

manda en cuya caso al mandatario tien• accion•• m'• •xt•nsas 

que el subrogado, que no puede exigir al deudor "''s que el 

pago de lo que ha dado por *1· En el Código anterior la 

139) Ibfdam. p. 116 
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fracción Buprimida consid•raba al terc•ro, ad•mls cama un 

subroQado dando asi una dualidad d• caract•r a •st• ~ltimo y 

dando lUQ&r a que tuviese dos accion•s• la d• subrogación y 

la proveniente del mando. Ast suprimirse •sta fraccion en •1 

Código vigente se ha reconocido qu• el que paga por otro, con 

su consentimiento ~4cito o expreso es un mandatario y •• la 

da aalament• la acción proveniente del mandato. 

El Articulo 1591 contiene una cuarta fracción 

IV. Cuando un heredero paga con sus bienes propios alguna 

d•uda de la herencia. Preceptos s•mejantes existen el Código 

franc•s, en el italiano y en el español. Esta es una fracción 

absolutamente equitativa puesto qua si un heredero paga con 

sus bienes las deudas pendientes de la herencia, procurando 

de asta suerte un beneficio a los dem~• herederos, •• Justo 

que se opere en· su favor una subro;aciOn en los der•chos d• 

los acreedoras puesto que asi se le as•gura que ser• 

re•mbolsado en los gastos hechos. Esta fracción tambi6n 

podria aplicarse en el caso de que sólo hubiese l•gatarios, 

pu•sto que el articulo 3232 del Código de 1884 y •1 1286 del 

Código vigente dicen• cuando toda la herencia se distribuya 

•n l•gados, las legatarios sar4n consid•rados como heredaras. 

Es necesario que no se haya llagado a la partición, pu•sto 

que de lo contrario ya no tendria caso al estar determinada 

la parte que a cada heredero corresponda. El heredero que 

paga adquiere dos accionR& para obt•n•r •1 re•mbolso de las 

cantidades aportadas: una es la acción personal contra la 
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suc•stón Y. la otra es la acción real que recaa sobre los 

A continuación el Código fija un quinto y ·~ltimo c:aso de 

subrogación legal: v. Cuando el que adquiere un inmuebl• paga 

a un acre•dor que tian• sobre la finca un cr•dito hipotecaria 

ant•rior a la adquisición. Esta fracción awt.l tomada 

fundamentalmente del Código espa~ol en donde se lee: la 

subrogación tiene lugar por disposición de la ley en favor1 

·v. del que adquiere un inmueble y paga a cualquier acreedor 

que tenc¡a hipoteca sobre el mismo inmueble anterior a la 

adquisición. El Código Francés se eKprasa en estos términos• 

la subrogación tiene lugar de pleno derecho en provecho'del 

adquirente de un inmueble que emplea el precio de la 

adquisición en el pago de los acreedores a quienes estaba 

hipotecado esa heredad. Garcia Goyena refiriéndose a la 

frac:ci6n relativa del Código espa~ol la explica diciendo, ••En 

el caso de aste número es evidente que ·el nuevo dua~o de la 

finca no se propone el pago sino asegurarla y libertarse de 

las reclamaciones que sobre la misma pudieran intentar los 

acreedore& anteriores a la adquisic:ión11 (40). Siendo ••te un 

int•rés licito debe la ley hacer que la subrogación se opere 

por su ministerio, automáticamente. 

<40> CASTAN TDBEiiiAS, José. Derecho Civil EspaFiol ComO:.n y 
~. T. III Reus. EspaFia, 1968 1 p. 89 
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El fundamento de las fraccione• antes e•tudiBdas e• por re;la 

;eneral el inter•• juridico del que paga. 

El Código vigente repradujo lo• casas anta• estudiados en su 

articulo 20'9 a eKcepcion del tercera que fue suprimido cama 

ya se ha eKplicado can anterioridad. 

El Código vigente no reprodujo al articulo 1'90 del anterior 

que dacia• 

Código de 

La subrogación es le;al o convencional. En 

1929 sólo encontramo• reglamentados, casos 

subrogación legal. 

En la eKpasición de motivos del Código de 1970 se dice• En el 

Articulo 1707 •e eKigen dos condicione• importantes para la 

validez de la •ubrogaciónl que ••ta sea eMpresa y se haga al 

mismo tiempo que el pagel la primera e• para evitar toda duda 

y que •e ejercite un derecho contra la voluntad del cedente1 

la segunda, porque una vez hecho el pago, se eKtingue la 

acción y nada queda por ceder. Este articulo que define la 

subrogación convencional fue como mucho• otras que tenia par 

objeto definiciones, suprimido en el Código vigente pue• al 

legislador ha querida que la ley re;ule la institución de qua 

se trate, pero que la• definiciones queden relegadas a la 

doctrina ya que del Código no debe hacerse un manual da 

der•cha. 

El Código vigente reproduce al articulo que venimos 

comentando, sOlo con la modificación consistente en que ya no 
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•• vista eamo caso de subrogación conven~ion&l sino de l•gal 

y asl dicea 11el prestamista quedara &ubrogado por mini•t•rio 

de la ley en los derechos d•l acreedor. Esta modificaciOn se 

d•biO probablement• a qua s• vio qu• el requisito que •KiQia 

el COdigo da 1SS4 para que dicha subrogaciOn se op•rara, 

cansistia en qu• •1 préstamo constara en titulo aut•nttco en 

que •• declare que el dinero fue prestado para ••• abj•to". 

(411. Es decir, no se n•cesitaba el consentimiento del 

acr•ador, llenado el requisito antes indicado, la subrogaciOn 

se operaba autom6ticamente. Ahora bien, ya se ha visto que 

cuando la subrogaciOn se verifica por ministerio de la ley, 

al presuponer •sta al consentimiento · del acreedor, su 

realización •• hace practtcament• de una manera automattca. 

D• la observación d• asta semeJanza partiO probablam•nt• al 

l•gislador d• 1928, para asimilar •1 caso d• subrogación 

convencional previsto en al art. 1~9~ d•l COdigo da 1SS4 a un 

caso da subrogaciOn legal. El art. del COdigo vigente as al 

2039. 

El art. 1394 del Código da 1SS4 dica1 el acreedor qua 

solamente hubiera sido pagado an parta, podr6 ejerci-tar sus 

d•rechos can pr•~•rancia al •ubroQado, por el r•sto d• su 

deuda. Este articulo tiene como antecedentes al 1252 del 

COdigo franc••• al 1203 del napolitano, al 1121 del aspaRol y 

al 1439 del holand6s. Prav6, pues, al caso da la subrogación 

(411 DE PINA VARA, Rafael. Op. Cit. p. 126. 
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parcial cuando el acreedor recibe tambi*n parcialm•nte al 

pago por un tercero y lo subroga en los derechos por la 

cantidad pagada. Establece adamjs este precepto que el 

acreedor qua recibe un pago parcial conserva por el resto del 

importe de su derecho una preferencia sobre al subrogado y 

esto ae hace en virtud de que el Código acepta el principio 

que dice que nadie hace subrogación en su propio perjuicio. 

Consagra ademts la excepcion a la regla general qu• exig• que 

para que halla subrogación el pago sea total. Esta articulo 

no fue ya reproducido por el Código vigente. 

El articulo 1595 del Código de 1884 determina que la 

ref•r•ncia de que se habla en el articulo ·anterior se 

••tablece •n favor únicamente del acraedor original o del 

cesionario o cesionarios y dice• De ••ta preferencia 

disfrutar'" únicamente los acreedores originarios, o sus 

cesionarios, sin que puede pretenderla cualquiera, otro 

subrogado. Esta articulo no fue reproducido en el Código 

vigente y tanta éste como el anterior reconocen su 

antecedente en el Derecha EspaRal y an *l art. 782 dal Código 

portuQués. Estos articules tienen como objeto las relacion•s 

•ntre •1 acreedor y subroQado o subrogados. 

A continuación el art. 1595 del COdiga de 1884 dice• No habrá 

s~bragación parcial en deudas de solución indivisible. Este 

articulo es evid•nta por st mismo puesto qu• si la deuda 

consiste par ejemplo en una obligación de dar un caballo no 

a& pasible que se haga una subrogación parcial del crédito. 
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Este articulo fue reproducido literalmente por el Código da 

1928 en su articula 2060. 

El articulo 1595 del Código de 1884 se expresa en estos 

t•rminosa El pago de los subrog~dos en divRrsas porcion•s del 

mismo crédito, no bastando éste para cubrirlas todas, •• hará 

segón la prioridad de la subrogación. Este articulo determina 

la preferencia con qu• seran pagados los subrogados, teni•ndo 

en cuenta la prioridad de la subrogación, adapta el principio 

que dice 

derecho. 

que el que es primero en tiempo 

Este articulo no fue reproducido 

•• primera en 

en el Código 

vigente, sino que se cambiQ el sistema no eatableci•ndose la 

preferencia por la prioridad al decir en su articulo 20611 El 

pago de los subrogados en diversas porciones del mismo 

crédito, cuando no basten los bienes del deudor para 

cubrirlos todos se har• a prorrata. Segón ••t• articulo un 

subrogado serA preferente sólo en el caso de que la ley le 

haya concedido tal caracter en otros capf.tulos. 

El art. 1598 del Código de 1884 dice• El subrogado puede 

ejercitar.todas las derechas que competen al acreedor tanto 

contra el deudor como contra sus fiadores. Este articulo 

reconoce su antecedente en el derecho franc6s en los 

articules 1250 y 1252 en que se mencionan las per~onas contra 

las cuales está acordada la subrogación, es decir, los 

deudores y los fiadores. Este articulo tampoco se encuentra 

reproducido en el vigente. 
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.. , 
Planiol al hablar de las limitaciones hechas al efecto 

translativo a la subrogación, establece con Col1n y Capitant, 

laurant, Ricci, Gicrgi, es decir, con la mayoría de los 

autores 11 que el efecto de la subroga e i ón está 1 imitado, ya 

qu• la subrogación no ha sido instituida más qua para 

asegur&r al subrogado recobrar sus fondas. Por consecuencia, 

si ha obtenido una remisión parcial del acreedor, y éste le 

haya &)(tendido un recibo total con subrogación, sin estar 

•nteramenta pagado, el deudor se 1 ibarar.l hacia •t por el 

pago de una suma igual a la que ha sido realmant• •ntregada 

al acreedor. SerA pues al deudor y no al subroQ&do, a quien 

aprovecharA la remisión" (42). Esta conclusión da l.t. doctrina 

se funda en que si la subrogación deb@ su origen a un pago, 

puesto que en el Código francés se habla de pago con 

•ubrogación, no debe ser mayor su extensi6n al manto que le 

da erigen. Esta. es desde luego la primara diferencia 

fundamental entre la cesión de derechos y la subrogación. En 

la cesión de derechos el cesionario puede lucrar, adquiriendo 

el crédito a un pr•c: io inferior y transmi t t•ndos•l• a p•sar 

del deudor un derecho de reclamar tan extenso como Rl d•l 

cedente, en tanto que en la subrogación el derecho del 

subrogado se extiende hasta donde alcanza la suma pagada por 

este último. Otra diferencia que puede hacerse notar entre la 

cesión de derechas llamado impropiamente cesión de accionas 

en el código anterior, consiste en que en la subrogación 

!42) RIPERT V PLANIOL, Maree!. Op. Cit. p. 238. 
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legal &e estei en presencia de un acto jur:f.dic:o unilateral 

sancionado por la ley, en tanto que la cesión de derecho est~ 

constituida por un acto jurtdico bi latera 1, ya que se 

requiere un cesionario, y un cedente contratantes. La cesión 

supone siempre el ccnsen~imientc del acreedor .en tanto qua la 

subrogación a menudo se verifica de hacho pudiendo efectuarse 

. sin el consentimiento del mismo, ya en el caso de la 

subrogación legal, o bien en el caso de subrogación 

convencional entre el deudor y el tercero prestamista (en el · 

código de 1884 y en el de 1928). 

En el Código de 1884 podia 

cesionario no tenia acción ·pro~ia c:ontr~:.::...·~;~l.:::.c:f.~u~~,r, s·ólo 

tenia la que le fue transmitida. por. ia :cesión •. ·Én· tanto que 
•· • ' ~ ' ¡:O .• 

el ·Subrogado que efectuaba el 

expreso tácito del deu~'?~• ~:J~~.~~~\··:/~~---~\"-la acción de . ")• 

tiene la acción p~r~~r,-~,·{:~:~;~~--~- ~~-~-d~'to p&ra elegir. 

o 

subrogación 

Esta diferencia ya no puede ·e-~c:~-~t·~-~;~~g,' ~~:~e!l. Código de 1928 

al suprimirse el tercer caso---~-~ }-~~b~og~c:ión. legal como antes 

hemos explicado. 

La cesión de derechos requiere· para que el derecho cedido 

pueda ser ejerc:i tado contra -el deudor que el c~sionario 

notifique al deudor, en tanto qua en la subrogac:'ián el 

subrogado no necesita hacer ninguna notificación al deudor. 

Finalmente puede anotarse una .:&ltima diferencia entre la 

cesión de créditos y la subrogación y consiste en que el 
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subrogante no está obligado a garantizar, en tanto que •l 

cesionario debe prestar cuando m•nos la garantf.a de la 

eKistencia del cr@ditc al hacerse la cesión cuando la cesión 

•• a titulo oneroso. El motivo de esta diferencia es qua al 

ar:r•edor que recibe un pago no trata de lucrar• vendiendo por 

ejemplo, sino que pide solamente lo que le es debido. En el 

caso de la cesión, si el cr6dito no existiere tendr1a el 

cesionario la acción por pago de lo indebido contra el 

c•dente, no as f., en el caso da subrogación •n qu• ••te no 

esta obligado a garantizar. 

Pero si bien es ci•rto que ambas instituciones pres•ntan 

estas diferencias, no es menom cierto que tien•n un punto d• 

semejanza y éste consiste en que tanto una inati tución como 

la otra, transmiten el asp•cto activo de la obligación sin 

que el vinculo propiamente dicho se destruya, sino qu• por •} 

contrario queda subsistente desprendiéndose de esto como 

consecuencias lógicas, por una parte los d•r•chos del 

acreedor no se extinguen sino que se transmiten al gubrogado 

y por la parte del deudor, éste conserva las excepcionas qu• 

podta oponer al acreedor, para cponerlas al subrogado. 

Finalmente debe ponerse da manifiesto la utilidad que reporta 

la subrogación desde los tres puntos de vista da los qu• 

i'ntervienen en la mi&ma. Desde el punto da vista del 

acreedor. es muy útil, ya que permite a éste obtan•r desde 

luec;¡o el importe de su cro!tdl to, crédito que en caso de mala 

fe o insolvencia del deudor, no podrta hacerse efectivo, sino 
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mediante un juicio que representaria para él pérdida de 

tiempo y gastos, o mediante un transcurso m~• o menos largo. 

Para •1 d•udor es muy ótil puaBtD que por •1 cambie de 

acr••dores puede obtener la ventaja de tener un nuevo 

iiCraedor que debido a sus relaciones con e5te ültimo no le 

sea tan molesto como el primitivo. Y finalmente la 

subrogación es rltil para el subrogado porque si· el cr.tdito 

estA bien garantizado, es meJor para •1 adquirir •se crédito 

que crear uno nuevo a su favor, que tal vez no tendria las 

mismas cand ic iones de seguridad, intereses, etc. con que se 

haya rodeado el crédito objeto de la subrogación. 

En el sistema mexicano, el n6mero de las personas protegidas 

por la seguridad social ha venido en aumento. En efecto, la 

exposición de motivos de la iniciativa que desembocó en la 

Ley del Seguro Social de 1973, anuncia que se e:<tiende los 

beneficios del régimen obligatorio, que en la ley de 1943 

comprendió b~sicamente a los trabajadores asalariadoS, a 

otros grupos no protegidos con el objeto de incorporar 

paulatinamente a todos los meKicanos económicamente activos. 

La Ley Federal del Trabajo considera a los trabajadores a 

domicilio como asalariados, y en asta iniciativa sa les 

incorpora como sujetos de aseguramiento, sin requerirse la 

previa expedic:i6n de un decreto, A partir de 1954, en plan 

experimental quedaron incorporados al régimen los 

trabajadores agricolas asalariados, con los mismos derechos y 
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pr•stacion•s ya ••tablecidos para los asegurados urbanos, 

pero sólo •n una primera parte se ha obtenido la protección 

de los campasinos, d•bido a su dispersión damogr4fica y a las 

distintas condiciones de su trabajo y de su ingreso. A fin da 

que pueda acelerarse la eutensión de la saguridild social al 

campo y se incremente, ast sea en ~arma gradual pero 

.constante, el n~mero de campesinos que disfruten de •lla, 1~ 

iniciativa faculta al Ejecutivo Federal l>ara fijar mediante 

decretos, las modalidades de aseguramiento qu• permit&n una 

mejor distribución y un mayor aprovechamiento d• r•cursos. 

Los articules 12 y 13 da la Ley del SeQuro.Social establecen 

quienes son los sujetos da aseguramiento. La doctrina ha 

distinguido entre estos y los sujetos protegidos. Para 

Almanza Pastor1 

"El término asegurado no abarca a todos los suj•tos 

receptores de protección, dado que an •1 no caben las 

familiares protegidos, quienes en ocasiones ostentan un 

derecho a la protección. La e:<pres~ón "auJ•tas protegidas 11 

parece m~s adecuada porque indica exactament• la funci6n qu• 

cumple al sujeto en la relación Juridica de ••gu~idad social• 

ostenta un derecho genérico a la protección 1r•nt• al Estada, 

que tiene un correlativo debar ganérica a la protección. La 

posición jurldica subjetiva del sujeto protegido en la 

relación principal de seguridad social es lo sufici•ntemente 

amplia para comprender las situaciones subJetivas de las 

relaciones subordinadas, en tal forma que una misma persona, 

103 



siendo tiujeto protegido,· puada ser afiliado o no (&filiado 

alude a la situación jurtdica en que se encuentra el sujeto 

en la relación subordinada de afiliación, una vez cumplida la 

obligación de afiliar), cotizante o no lcotizante significa 

la tiituación del sujeto o de los sujetos obligados a cotizar 

en esta relación instrumenta 1), beneficiario o no 

(beneficiario supone la situación Juridica en que se 

encuentra el sujeto en la subordinada relación de protección, 

cuando hallándose en situación de necesidad y cumpliendo los 

requisitos exi9idos pqr la ley ostenta un derecho actual a la 

protección>, pensionista o 'no (pensionista alude al 

beneficiario cuyo derecho se concreta a un particular tipo de· 

prestación, la pensión)''. (43) 

Concluye Almanza sosteniendo que 11sujeto protegido es aquel 

que ostenta un derecho genérico, potencial o actual, o la 

protección de seguridad social 11
• <44) 

La ley de 1973 no alcanza esta abstracción: establece primero 

quienes son los sujetos de aseguramiento, distinguiendo a los 

beneficiarios, al asegurado en BU car,cter de pensionado, 

al awegurado en su c:ar.icter de subsidiado y a los 

darechohabientas del asegurado, qua son beneficiarios 

potenciales. 

(43) ALMANZA PASTOR, José Manuel. Derec:ho de la Seguridad 
Soc:ial • 3a. edición. Tacnos. Madrid, 1973. p. 71 
1441 Ibidem. p. 72 
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Conforme· a la dispuesta en los arth:ulas 12 y 13 de ·la Ley 
del Segura Sacia!, san sujetos da aseguramiento del regimen 

obligatorio' las p•rsanas qu• se anc:u•ntran vinculadas a 

otras por una relación de trabaja, cualquiera qua ••• el aeta 

que le de origen y cualquiera qua sea la personalidad 

Jurfdica. o la naturaleza económica del patrón' las miembros 

de sociedades cooperativas de producción y de 

administraciona• o miKtast los eJidatarios, 

comuneros, colanas y pequaAos propietarios organizadas en 

grupo sol !darla, sociedad local o unión da credi to, 

comprendidos en la Ley de Credito AQrfcalat las trabajadoras 

en industrias familiares y las e amo 

profesionales., comerciantes en pequeRo, art•sanos y dem6s 

trabajadoras no asalariados y los patrones personas ffsicas 

can trabajadores asegurados a su servicio. 

La Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 

Trabajadores del Estado, de lo. de enero de 1960 determina su 

aplicación a los trabajadores del servicio civil de la 

Federación y del Departamento del Distrito Federal¡ los 

trabaJadores de los organismos póblicos quot por ley o por 

acuerdo del Ejecutivo Fed•ral sean incorporadas a su réQimen; 

los pensionistas dot las entidades y organismos póblicos 

trabajador•• como de los pensionistas mencionados. Utiliza 

tambitltn la expresión "asegurado 11
• 
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En la ley del Instituto da Seguridad Social para las FuerZAs 

Armadas, promulgada el 28 de mayo de 1976, queda establecida 

la protección & f·avor de los militares que encontrándoae en 

situación de activo, pasen a la de retiro por órdenes 

•xpr•sas de las Secretarias de la Defensa Nacional o de la 

Marina, los familiares de les militares que fallezcan en 

activo o estando en situación de retiro, y los eJidatario& 

miembros de los cuerpos de defensas rurales, que se 

inutiliCen en actas del servicio o a consecuencia de ello•, y 

le& familiares de les que mueren en las 

circunst-.ncias. 
o 

Por su parte, Almanza Pastor .ha razonado en los siguientas 

términos a 

"La finalidad fundamental del seguro privado, como es sabido, 

consiste en la traslación de las consecuencias de un 

determinado acontecimiento a un tercero, a cambia de una 

contraprestación onerosa, madiante un contrato de seguro 

previamente celobrado. La exigencia de la relación jurtdiea 

preenistante sitóa al derecho "eH ante", de forma qua el 

traslado o reparación de la consecuencia se produce .si antes 

de verificarae el acaacimiento quadó constituida la ralación 

sobre la posibilidad del mismo, posibilidad, acaecimiento y 

cons•cuencia, que para el seguro social tradicional adapta la 

misma terminologta del seguro privado: riesgo, evento, daño. 

El riesgo, para la doctrina tradicional del Seguro Social, no 

es más que la posibilidad de que acaezca un hecho futuro, 

!Ob 
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incierto a involuntario que produce un daño de evaluación 

•conómic:a al asegurado. El evento a acaecimiento cumple una 

doble función secundaria en conexión con el riesgo. De una 

parte, antes de producirse constituye el término de 

referencia que individual iza el riesgo como hecho previsto, 

concretando la tipología de éste y de la relación asegurativa 

en su conjunto. De otr~ parte; y una v•z actualizado, 

desencadena al afecto indemnizatoria en el aseQurado, como 

consecuencia derivada del traslado del riesgo a ••t• ültimo 

( ••• ) la doctrina tradicional, ante el rechazo de la nota de 

invaluntariRdad por algunos ries90& como el de mat•rnidad y, 

en ganer•l, •1 familiar, hubo da atemperarla c:entreflindos• en 

la presunción da que en la producción dal •v•nto no haya 

influido la preeKistencia de la relación asegurativa < ••• )La 

función económico-social de la relación juridic:a de ••guro 

social tradicional es la da reparar un daPSo, · •n cuanto qu• 

daAosa.s han de ser las consecuencias d•l evento actualizado, 

astq es, provocadoras de un desaqui 1 ibrio •c:onómico 

desfavorable, ya se trate de daAo emergent• o de lucro 

cesante ( .••• ) El seguro social progresiva sitO:.a al derecho 

11 aH: post•• del acaecimiento ( ••• ) Para que se verifiquiP la 

protección no a& necesario qu• la relación jurfdica se haya 

instaurado con antelación al evento sino basta qu• al 

acaecimiotnta tanga lugar para que se constituya la relación 

protectora ( ••• ) Al no importar el tiempo del acaecimiento, 

pasa a tener la misma relevancia la consecuencia dañosa a de 

necesidad, la cual se ·constituye entonces en el Verdadero 

objeta de la relación jurídica, desplazando en tal papel al 
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riesgo C ••• ) que deja de ser obj•to de la r•lación jurtdica 

para cumplir una mera función causal, pero no como causa 

JUridica de la relación, sino en al sentido da causa 

eficiente que da lugar al acaecimiento productor de la 

consecuencia que se protege ( ••• ) En suma, la transmutación 

que se opera en el seguro social progresivo hace ir desde el 

r'iesQo.:..pcsibilidad al riesgo-causa < ••• ) En el seguro social 

progresivo el evento adopta también una fisonomta causal 

. -en el sentido de causa eficiente- de la necesidad ( ••• ) La 

doctrina del Seguro Social progresivo abandona la teorta 

indemnizatoria en beneficio de la teoria de la necesidad, es 

decir, prefiere sustituir la consec:uencia-datío por la 

Consecuenc:ia-:nec:esidad" <45). 

Almanza propone la sustitución de 11 riesgo 11 por 11 contingencia 

protegida 11 o causa primaria d• las necesidades sociales 

merecedoras de protección, estimando que son talesr 

11 La alteración de la salud, en cuanto J?roduce necesidades de 

orden sanitario y supone un exceso de ga&tos en quien la 

padece. 

La incapacidad laboral, &n la dobl.. vertiente en que se 

diversifica el sistema, transitoria e invalidoz, productoras 

de necesidades económicas concretadas en un defecto de 

ingresoS. 

(45) ALMANZA, Cit. por GONZALEZ POSADA, Carlos. El Régimen de 
los Seguros Sociales. 4a. edició~. Europa-México. Mé~ico, 
1969. p. 123 
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LA muerte, en lA doble ccnsid•ración de causa productora da 

nec•sidada como fall•cimiento, al provocar unos gastos 

•xcesivos y como superviv•nci&, al prtvar a los familiares a 

cargo d•l fallecido de las rentas con que eran su&tentados. 

El primero se traduc• en un axc•so d• gastos y •1 segunda, un 

def•cto de ingresos. 

la v•jez, en cuanto implica una minoración •n la capacidad de 

trabajo y supone un defecto de ingresos. 

El desempleo, que afact;o a quien siendo capaz para trabajar 

ha perdido su empleo y le produce un defecto de ingr•sos. 

La fami 1 ia, como c&rQa económica que gravita sobr• el cab•z• 

de fa mi 1 ia y cuyos miembros originan un eHc•sa d• Q&stos 11
• 

(46) 

Las ref•ridas contingencias pueden ser causadas por div•rsos 

rhosgos, entendidos ;ost como causa segunda da la necesidad 

socialmente protegida. Los riesgos diversifican la 

protección. En suma, la necesidad socialmente protegida 

equivale a un axcaso de gastas a a un def•cto d• las inQresas 

o a la acumulación de ambas situaciones. 

los tres ordenamientos mexicanos arriba comentados, m• 

dirigen ~ la protección de las siguientes cantingenciasa 

!46) lbidem. p. 137 
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La Ley del Seguro~Social protege respecto de la alteración de 

la salud a la que se llega mediante el aca•cimiento de los 

riesgos siguientes: 

Riesc;,os del Trabaja.- Acc:.identes y enfermedades a que est"n 

eHpuestos los trabajadores en ejercicio e con motivo de tiU 

trabajo Carttculo 48 de la Ley del Seguro Social 1. Se 

considera accidente de. trabajo toda l•sión org&nica a 

perturbación funcional, inmediata o posterior, o la muerte, 

producida repentinamente en el ejercicio o con motivo del 

trabajo, cualquiera que sea el lugar y el tiempo en que se 

pr•ste. Tambi•n se considerará accidente de trabajo el que se 

produzca al trasladarse el ·trabajador directamente de su 

domicilio al lugar del trabajo, o de éste a aquel (articulo 

49, L.S.S.I Enfermedades de trabajo es todo &stado patológico 

derivado de la acción continuada de una causa que tanga su 

origen o motivo en el trabajo, e en el medie en que el 

trabaJador se vea obligado a prestar su servicio. En toda 

caso, serán enfermedades de trabajo las ccnaignadas en la Ley 

Federal del Trabajo Carttculo 50, L.s.s. 1 La existencia de 

estados anteriores tales como idiosincrasias, taras, 

discrasias, intoxicaciones o enfermedades crónicas, no aa 

causa para dismtnutr •1 grado de la incapacidad temporal o 

permanente, nt las prastac iones que correspondan al 

trabajador (articulo 52, L.s.s.) No se considarar~n riesgos 

de trabajo los que sobrevengan por algunas de las siguientes 

causas: si el accidente ocurre encontr•ndose el trabajador en 

estado da embriaguez; si el accidente ocurre encontr4ndose el 
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trabajador bajo la acción de &lg~n psicotrópico, narcótico o 

draga •n•rvante, salva qu• exista prescripción médica, si el 

trabaj~dor se ocasiona int•ncionalmente una incapacidad o 

lesión por st o de acuerdo con otra persona, si la 

incapacidad o el siniestro es el resultado de alguna riña o 

intento de suicidio' y si el siniestro as resultado de un 

delito intencional del que fuere responsabl• al trabajador 

as•gurada <articula l53, L.S.S,) Si cancurr• alguna d• las 

causas se~aladas en al articula ant•riar, el trabaJador 

asegurado tendr& derecho a I•s prestacionea dal ramo de 

enfermedades y maternidad, o bien, a la pensión da invalid•z, 

si acaeciera la muerte, las beneficiarios dal asegurado 

tendr.in derecho a las prestaciones en din•ro previstas para 

lag riesgos de trabajo. 

La incapacidad laboral.- Los riesgos de trabaja pu•d•n 

producir• incapacidad temporal, incapacidad 

parcial, incapacidad permanente total, y la mu•rt•. La mi•ma 

contingencia de alterac:ién de. la salud • incapacidad laboral 

puede presentarse a causa de los rtea;as d•namtnadaa 

enfermedades <no prof•sianales> y maternidad. 

La muerte,- La Ley del S•gura Social na cont•mpla sino la 

cesant1& en edad avanzada, la qua existe cuando Rl asaQurado 

quede privada de trabajos ramunarados después de los s•santa 

a~as de edad <articulo 143 1 L.S.S,) se requier• un minima de 

cotizaciones. 
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La familia.- Dos m•canismos &Kistan •n la Lay del S•guro 

Social para enfrentar esta ccntingenci&l la ayuda para Qastos 

d• matrimonio, las &Bignaciones fa mi 1 tares, y ·- ayuda' 

asistencial. Las asignacionaa consisten en ayuda por conce~to 

d• carga familia que se concede a los beneficiarios del 

pensionado por invalidez, v~je:!! o c:esant1a en edad avanzada. 

La ayuda asistencial consiste en el incremento hasta •1 20X 

de la pensión de invalidez, vejez, cesantta en edad av•nzada 

o viudez que •st6 disfrutando el pensionado (articules 164 y 

166 1 L.S.S•> 

De lo expuesto anteriormen~e podemos afirmar que la 

subrogación del Seguro Social' en las obligaciones patronales, 

debe cubrir amén de lo anterior, los riesgos que el 

trabajador contraiga contra terceros, (accidentes de 

tr~nsito, aviones, deudas, e~c>, como y• se hace en algunos 

paiwes. 

C) .ruri..,rud•ncia de la Supr-a Corte de .Justicia de la 

Nac16n 

RIESGO DE TRABAJO, INDEMNIZACION EN CASO DE, SUBROGACION POR 

EL SEGURO SOCIAL. EQUIVALENCIA JURIDICA DE LAS PRESTACIONES.-

En principio, tratandose de riesgo da trabajo, lo" patrones 

son responsables del pago de las indemnizaciones que 

rewulten, y la Ley Federal del Trabajo señala en el articulo 

502, que an caso de muerte del trabaJador de indemnización 

relativa ser.\ la cantidad equivalente al importe de 730 dlas 
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de salarias, pera en el articula 60 de la Ley del Segura 

Social en vigencia desde el la. de abril de 1973, se 

establece que el Instituto Mexicano del Seguro Social •• 

subroga en la obligación que la Ley Federal del Trabajo 

impona a los patrones en materia de accidentas de trabaJo, 

cuando aseguren a sus trAbajadoras en contra d• tal•• 

riesgos, estim4ndose. que existe una equivalencia Juridica 

entre las prestaciones qua cubre el Instituto Mexicano del 

Seguro Social por la muerte de un trabajador a consecu•nci& 

d• un ri••oo de trabajo y las que señala la Ley Laboral, a~n 

cuando aquull•• •• paguen en forma de pensiones o 

prestaciones sociales, sin que eKiste equivalencia aritmética 

por la distinta forma en que se liquida a los beneficiarios, 

pues la obligación del Instituto en estos casos equivale al 

importe de 730 dtas de salario, y. si an un Contrato Colectivo 

se estipula una cantidad mayor por el 

resulta introvertible la existencia de una 

patrón est• obligado a cubrir. 

propio concepto, 

diferencia que el 

Amparo directo 295~/79.- Tomasa Islas Clemente.- 20 de agosto 

de 1979.- S votos.- Ponenteo Marta Cristina Salmor•n de 

Tamayo.- Secretario• Joaqutn Dzib Nú~ez. 

Amparo directo 2320/77.- Elba Irruegas Vda. de Guardiola.~ 19 

de septiembre de 1977.- Unanimidad de 4 votos.- Ponente• 

Julio Sánchez Vargas.- Secretarior Jorge Landa. 
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~paro dir•cto 3029/78.- Instituto M•Kicano d•l S•guro 

Social.- 4 d• novi•mbr• d• 1978.- UnaniMidad d• 4 votos.

Pon•ntea Juan Mot••• Call•Ja Barcia. 

Re•pecto a la ant•rior Jurisprudencia, •podemos hacer •1 

siguient• comentario, como •• pu•d• obs•rvar la ind•mnizaciOn 

que establ•c• •• v•rdad•ramente baJa •n proporciOn al daRo 

causado, considero que •• conv•niente qu• •• haga la 

investigaciOn adecuada r••p•cto de la dep•nd•ncia econOmica 

para percibir la indemnizaciOn y qu• la Junta d• Conciliación 

y ArbitraJ• act~a ••• qu• nada d•p•ndi•ndo de la situaciOn en 

que •• encu•ntren los familiares de la victima. 

Para ampliar lo ya eHpu•sto, •• conveni•nt• citar las otras 

Jurisprud•ncias qu• la letra dicena 

SUBROGACION.- Para su proc•dencia •• raquier• la eKist•ncia 

d• una d•uda solidaria, ya que seg~n lo dispuesto por el 

articulo 1988 d•l Código Civil, la solidaridad no se pr•su .. , 

r•sulta d• la Ley o de la voluntad d• las part•• <T. 178, p. 

991. 

SUBROGACION.-· SU TRATAMIENTO EN NUESTRA LEGJSLACION V EN EL 

DERECHO COMPARADO.- El articulo 1251 del Código de Napoleón 

••tatuye qu• "La subrogación tiene lugar de pleno der•choa en 

provecho de quien, ••tanda obligado con otros o por otros al 

pago de la d•uda, ti•na int•rtts •n pagarla". Igual 

114 



disposición contiene el articula 12~3 del Códi~a italiana de 

186~ y el 1203 del italiana de 1942, asi come t!l 1438 del 

haland6s. Entre nosotras es distinta el tratamiento de esta 

cu•stión aunqu• •n •1 fondo sea el mi5mo, dado que estos 

casas ••tan espec1ficamenta previstos •n lo& ~rttculas 1999 y 

2830 de nuestra Códi~c Civil (articulo 1999, cuando se trata 

de deudores solidarios, y articulo 2830, cuando se trata de 

fiadores). <T. 127. p. 8al. 

S6ptima Epoca, Quinta Parte• 

Vela. 102-1Ó8, P4g. 85. A.D. 2320/77. Elba Irruegas Vda. de 

Guardicla. Unanimidad de 4 votos. 

Vals 11~-120. P4g. 110. A.D. 3029/78. Instituto Mexicano del 

Seguro Social. Unanimidad de 4 votas. 

Vol. 133-138, P.!og. 60. A.D. 6534/79. Instituto Mexicano del 

Seguro Social. Unanimidad de 4 votos. 

Sexta Epoca, Quinta Parte1 

Vol. XXX, P.!ogs. 21, 37 y 96. A.D. 3691/58 Ricardo Zayas 

Dominguez. Unanimidad de 4 vetos. 

Tomando en: cuenta la Jurisprudencia· citada por noaotras, para 

que existiere y se diere la subrogación del S&guro Social en 



los derecho_s de los trabaJadores bastarla, con que la ley lo 

~encionara, a falta de ••ta la simple voluntad de las partes. 

Nosotros consideramos que si lleQara a darse la hipótesis en 

la subraQ&ción coma la ••tamos ••ñalando s•rta n•c•saria 

aum•nt•r lAS cuotas dal SeQuro para que de ••ta manera •• 

brindara mejor protección y se9uridad al trabajador en 

beneficio de ••tos y del pais. 

De lo anteriormente expuesto se desprende y se coliQe que 

efectivamente, existe inoperancia de la subroQación en los 

derecho de los trabajadores cuando ••tos se ven inmiscuidos 

accidentes de tr6nsito, o asalto a mano armada en la calle, 

cuando el empleado se diriQe .al trabajo! no podemos neQar que 

el Se9uro proteQe y vela · po"r la asistencia del trabajador 

herido o accidentado, pero tampoco podemos decir que esta 

institución responda por el trabajador cuando 

accidentalmente o por ·las causas antes ••~aladas lesione o 

daR• a terceras parsanas al contestar una &Qresión o en &lQUn 

accidente involuntario ocurrido en tr6nsito. 
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CCN:LUBIGNES 



CONCLUSIOIIEB 

PRIMERA.- El ser humano desda que exista tiene una lucha 

constante .contra la ~aturalaza, asimismo la 

seguridad social se le debe considerar cama un 

producto da la vida qu• surge en una saci•dad, en 

la cual no se pu•de ni se debe marginar al 

trabajador y menos ignorarlo, tomando an 

consideración que as proveRdor importante en 

nuestra vida •conOmica. 

SEGUNDA.- La idea da la seguridad social naciO a mediados da 

nuestro siglo en las accionas del Presidenta 

Roosevelt y un ensayo verdaderamente 

eKtraordinario 

Beveridge. 

en 

del economista inglés Wi 11 iam 

TERCERA.- La idea de la seguridad social sa presento en al 

balcón de la historia en los seguros sociales 

alamanea, pero ea en nueatro siglo donda cobrO 

todos sus perfiles y se presento como la idea que 

quiere aseQurar, esto es, hacer real, una vida 

decorosa para los hombres. 

CUARTA.- La seguridad social en nuestro pala es producto 

netamente de la Revolucion Mexicana, que 

finalmente sa vio plasmada y realizada en nuestro 

articulo 123 Constitucional. 
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QUINTA.- Tanto al C6digo da 1884 como el d• 1928 pertanacan, 

•n lo que se refiere a la Cesión de cr•ditos, al 

D•recho Moderno, puesto que en allati ya se da la 

posibilidad que no se daba en el Derecho Romano de 

la transmisión de la obligación por cambio del 

sujeto activo de la misma sin que esto traiga como 

consecuencia la destrucci6n del vinculo original, 

y sin necesidad del consentimiento del deudor, el 

cual era necesario en el Derecho Romano en la 

época de las "acciones de la ley 11 • 

SEXTA.- Sin embargo, el código 1884 no logra desprenderse 

enteramente de la tradición romana al exigir el 

elemento 11 tradi~io" para la cesión. El código 1929 

rechaza este elemento siguiendo francamente las 

orientaciones del Derecho Moderno. 

SEPTIMA.- La subrog~c.i6n , constituye una sustitución da 

carác:tér- ~e·~-so·~~.~ , en ·relación con el pago de una 

o~ligac:.i'·6n;"·er:a ·'virtud de la cual •ste se hace por 

persona distinta de aquella que, de no ewistir 

dicha: circunstancia, seria la obligada a hacerlo. 

OCTAVA.- La. subrogación exige como requisitos esenciales la 

e11istenc:ia de un sujeto llamado subrogado, que 

sustituye en el pago al acreedor o subrogante, en 

virtud de pagar a éste la deuda! la identidad de 

la prestación y de la relación obligatoria, y la 
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vigencia 

autorice. 

de precepto legal la 

NOVENA.- La subrogacibn a nuestro juicio es un acto juridico 

de naturaleza transmitiva, no e:<tintiva, de la 

obligaci6n. 

DECIMA.- Para que de una manera efectiva aMista la 

subrogación del Seguro Social en las oblit¡¡acion•• 

patronales cuando estos daPíen o leeionen a 

terceros deber~ existir eKpresamente la aceptación 

voluntaria de lali partes o que la ley asi lo 

disponga. 

UNDECIMA.- Para que el Seguro Social cumpla su función ~acial 

•• menester que sea congruente can la fiQura de la 

substitucibn, esto es que otorgue la prestación 

del servicio y en el supuesto caso de que no se 

cumplan las condiciones que det•rminan la propia 

Ley del Seguro Social, repercuta en el coobligada 

y no en el asegurado. 

DUDDECIMA.- Consideramos que lii la Ley del Set¡¡uro Social ee 

modifica y sobre todo si se subroo;¡a en los 

derechos de los trabajador••• el Seguro Social 

cumplirá su cometido proteccionista. 
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